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ADVERTENCIA.
L o s  s e ñ o r e s  s u s c r i t o r e s  d «  p r o v in ­

c ia s  c u y o  a b o n o  c o n c lu y a  e n  3 1  d e l  

p r e s e n te  m es^ s e  s e r v ir á n  r e n o v a r lo  

o p o r tu n a m e n te  s i  n o  q u ie r e n  e x p e r i ­

m e n ta r  r e t r a s o  e n  e l  r e c ib o  d e l  p e ­

r ió d ic o .
N o  s e  a d m it e  o t r a  c la s e  d e  s e l lo s  

qo^ lo s  d e  f r a n q u e o  ó  c e r ü d c a d o  d e  

c a r t a s ,  y  l a  a d m in is t r a c ió n  s ó lo  r e s ­

p o n d e  d e i  r e c ib o  d a  l o s  q u e  i e  e n v ie n  

e n  p a : ^  c e r t iñ c a .d a .

PARTE EXTRANJERA
El Gabinete florentiuo, con sus aparente’ 

econotnias y sus áhioios proyectos de ley, que 
son otros tantos horriblos atentados contra la 

Iglesia católica, préBUcae atraerse la izquierda 
de ia Cámara. ¡Vanos estuerzos! A la izquierda 
le importan muy poco todasias economías ima* 

gioables, ni so /d a  por satfsrticlia aunque la 
agraden con todos los proyectos de ley, por 
más inicuos y sacrüsgoa que sean. Lt izquier­
da quiere una sdls cosa; el poder, el poder ¿ 
toda costa. Par con^sguirlo no vacilaría un 
punto en traer sobre el país todo género de 

desastres.
Fara que sa vea cuál es el espíritu de que 

está animada la izquierda, no hay más que pa­
sar la vista sobr^ i<u cinco puntos con que en 

las reuDÍones preparatorias acaba la izquierda 
de formular su programa. Estos cinco puntos 
90B¡ 1.* bacer la guerra á Austria desde luego; 
3.* Tiokr la oonTencion de 18 de Setiembre 
apénas las tropas iraucesas partan de Roma;
3.* conTertir la deuda pública del S  por dOO 
al 3; 4.* establecer el sufragio universal, 
y reunión de Córtes constituyentes para re­
formar el Estatuto piamontes de Gárlos Alber­
to. Tal es al programa de la izquierda.

Pero donde más se declara el espíritu satáni­
co que anima á los revolucionarios rabiosos de 
Italia, es en e l lenguaje que emplean en estos 
d ñ» sus órganos más autorizados. El D iritto, 
en su número del IS de Enero último, se  ex> 

presa en estos términos, que no pueden leerse 
sin espaiito;
_ «Si el mundo, dice el diario de la dtmoera- 

cia itatiana, pudiera llegar á ser deudor á núes, 
tro país de tantos benelieios como debe á la re- 
voljcion francesa, poco importarla que pudiera 
echársele «n cara algunas golat de fangre der­
ramada y algunos exceso$ de la plebe furibun­
da. El ÍNuo tecuuda oon sus inundaciones las 
llanuras que airatiesa . Las lagunas no se 
desbordan; pero todo en su rededor se bat» 
mustio y perece.»

Para compreuder t(^a la infernal significa* 
<^oa da e*as borribles palabras y el fin á que 
aípirau lus revolucionarios italianos no bay 
que recordar ku  esuragosde la revuluciOQ Iran- 
cesa. Nadie ignoraque tue{«eciso juveutar nue­
vas palabras para indicar aquellos monstruosos 
asesinatos: ¡uaiiíaiiei, itoya^iea, m tn ilé a ü a , 
guUiatinades, emptíísoiiades, depuriattont veru-

eaUii en esto^ nombres s ) designaban aquellos 
bárbaros actos en que perecían uitllares de víc­
timas inocentes. Hln aquellos días cuya m em o­
ria no se borrará jamas, habia en París cinco 
guillotinas que no cesaban un momento de 
cortar cabezas. Durante ia ejecución, escribe 
Riouffe, cuatro hombres se ocupaban en sacar 

á cubos la sangre para arrojarla al acueducto.
Al culto católico se habia sustituido el culto 

de la guillotina. Cortar la cabeza á los france­
ses llamábase la m isa, y gran sacerdote al ver­
dugo. A  u n  m illó n  d ies y  se is m il  y tantos as- 
cendi'éron las victimas, sin contar las de Versa- 
lles, las de la Abadía, las de Aviñon, Mou- 
lins y otros muchos puntos. Un diputado 
de la Convencfcm llamado Csmbou, declaró en 
ia Asamblea que los proveedores da la guítio* 
tina costaban al E'^tado unos \s e isc ien to tm illo -  

n e t de fran cú i al aSo!
(Estas soa las gutas de sangre  qae no impor­

tan nada al D irilto  ni á los revolucionarios de 

I ta lia y d e  todos lo sp sise s , i  trueque dé con ­
seguir los beneficios que el mundo debe á la re­
volución Iraocesa. Estos beneficios, todos los 

sabemos, fueron enormes impuestos, deudas 
sin ejemplo en la historia, cruelísimas guerrai, 
uotf alternativa contínna de fen »  anarquía y  de 

ferocísimo despotismo, la corrupción más re­
pugnante y la  impiedad más desenfrenada. Hé 
aq^jí los beneficios de la revolución fraucpía 

que encantan á los revolucionarlos italianos y 
:á los del mundo entero.

Todos It^jftdódicos vienen ocupándose hace 

tiempo de le» oirecimientos que Napoleón ha 

hacho al Papa para la organizacioo de un ejér­
cito pontificio. Siguiendo nuestra costumbre ao 

.hemos querido hablar de estd asunto á nues­
tros lectores hasta tener noticias ciertas sobra 
él. Hoy que las tenemos podemos decir <|ue 

en efact6, Napoleon lia ofrecido al Padre Santo 
5,000, yaiHi se asegura que 8,000 soldados fran­
ceses para cuando se lleve á cabo la evacuación 
con arreglo á la convención de IS d e Setiembre, 
si llega á venficarse, sobre lo cual abrigamos 
siempre dudas, de que prescindimos en este 

momento. El Papa, con la exquisita prudencia 
que le distingue, ao ha aceptado ese número de 
soldados, pues no permitiéndole su Erario cos­
tear un Qumerobo ejército, las fuerzas pomiü- 

cias se hubieran compuesto en «u mayoría de 
toldados franceses, lo cual lebajatia la impor­
tancia de la parte indígena, y hubiera sido dar 
una preferencia i  Francia sobre las domas na­
ciones catóíicas que quieren contribuir con hom­
bres y dmero ai sostenimiento dei poder tem ­
poral de la >anta Sede. El Papa, pues, ha acep­
tado 1,¿U0 hombres para dar de e s u  manera 

u n a  m u e ttra  de co n fia n ta  á  la  nación francesa . 

Esto e s  lo que hay de verdad en cuanto al he­
cho en sí mismo y en cuanto á su  siguifica- 
cion.

TfLEGUAMAS.
V iniO A , 19.

La coD gregacion provlQCial de Venecia b a  r ^ u s l t o  

por uDaoiiaiMd que k  «isba Kbtener ia autuooiuia de 
esta proTiocia ymandaramouestaeionei ao este le u - 
lido  á  U  G üiH tre^ciO D .cenlral.

R oma,  19.
Corre la noticia de que el car<lenal Antonelii ha di­

rigido á lo4 nuncios u n í nota explicando la acepta­
ción par nuestra córte de lis  ofertas de la Francia, 
relativas á  ia deuda de las provincias anmoDadas i  
Italia.

Se asegura qae por ctusa da las palabras habídsb 
entre el Padre Saeta y U r. de Ueyeodorf/, las rela':io- 
Dea diplomáticas eatre  Roma y RQsia están suspen­
didas.

París, SO.
En ia Belsa de lioy qnediban: el 3 por 100 interior 

es^&ñol, i  34 0.0; «I exterior, i  00 0.0; la diferida, é
00 OjO; ia amortisabie, á  00 OjO; el 3 por 100 {raase«,
1 88-65, y e U  1|2  á 9 8 -6 0 .

LóifDRES, 20.
Lus «ODselidadoiiogleaes quedaban de87 1)4 i  3(6.

E L  P E N S A M Í E N T O  E S P A Ñ O L

KaoBiD, 2 2  DE n s u o  DE 18B6.

BSTODIOa S08RB L a  FILOSOFIA. TE SANTO TOHAS, 
POK EL MUr B. P raAT CBFBRirO QONZALBZ, 
DBL SAOBADO OBOEN DB PaBDlCADOBSS. MANI­
LA: 18Ó3.

Objeto de esta obra.

n .

O igam os a l ilu s tre  a u to r  d e  estos E stu d io s  

exp on er e l o b je to d e  su  m agnifica o b ra :

<SxpoD«r el espíritu y  las teadeaeiaa generales de 
J i  ñlosofla de! sant» doctor; dar ácoancer ia verdad y 
la'ftíevacion da sus ideas ea lasolucíou d e 'tod os .lo s  
graades problemas de la cieneia; comparar esta solu­
ción con !a seiacion dada por la filosofía racionalista 
y  aniicristiaDi, y sobre todo y con particularidad, Oíar 
|y  comprobar el verdadero sentido de sus doctrinas; 
tal es el p-osamienlo domiaaivte y  el objeto que nos 
tiernos propuesto al escribir estos E studioi tabre la  
F iioíofía  de Santo Tom át.a  

Vése po r tiqui qu e  e l P a d re  González se p r o ­

pone h a c e r  en  su  lib ro  u n  estud io  co m p ara tiv o  

d e  las d o c trin as .p u ra m e n te  esco lásticas d e l 

san to  do c to r con los d a te m a s  m od erno s d e  fi­

losofía; p a ra  p ro b a r  dos cosas: la  p r im era , que  

no h a y  en  estos sistem as ra s tro  a lg u n o  de luz 

y d e  v erd ad  q jo  u o  esté  con ten ido  co n  em in en ­

cia  en  tas o b ra s  d e  aq u e l eo iinen líslm o  üióso- 

fo; y  la  seg u n d a , q u e  todos los e rro re s  d e  que  

están  p lag ad as  la s  ciencias e sp ecu la tiv as desde 

D escartes haS ta H egel y Cousín tueron  d e  a n te ­

m a n o  prevenidos y  ̂ a tiitad os por S a n to  T om ás, 
cuya  lum inosa  d o jt r in a  provee  fác ilm en te  á to ­

dos los en ta iid im ien tos d e  razones y  a rg u m e n ­

to  Con q u é  red u c ir  á  vil polvo los sofism as del 

racionalism o.

Kxcu&ado es d ec ir q u e  p a ra  h ace r e s ta  com - 

parac íúu , e l  Ciósolo espdñol p a rto  d e  u n  c r i t e ­

rio  fijo, c o n s ta n te , cu a l es la  d o c trin a  castiza  y 

p u ra  d e  la  filoxtiia d e  S a n t i Tom ás, exponién ­

do la  lo  p rim ero  y reso lv iendo  á  ia luz de sus 
principios y  au .i d e  su s  observaciones de licad í­

s im as  la s  cuestiones fu n dam en ta les  d e  la  filo- 

so tla . Método c ie r tam e n te  d istin to  del q u e  tra z a ­

ro n  eu  n u es tro s  d ia s  los docto res del eclecticis- 

mi> doctriiia rio  fundado por V ictor C ousín, á  

cuyos ojos la  v e rdad  reside en  todos los siste ­

m a s , a u n  los m as  opuestos e n tre  si, y d eb e  ser 

íAiscada po r e l fikísotb a n te s  d e  p oseer u n a  re ­

g ia  c ie r ta  y  positiva p a ta  poderla  d iscern ir. ¡De­

lirio  s in  ig u a l q u e re r  ju z g a r  d e  la  v e rd a d  d e  ias 

d o c trinas y  d iscern irla  d e  los e r ro re s  con q u e  

su e le  m ezclarse , careciendo  e l q u e  ju z g a  de 

v erdadero  crite rio l

Sabido es que á principios del presente siglo 
muchos pensadores ■ minentes alarmados á vis­
ta de los estragos causados por e l racionalismo, 
que es el abuso y la muerte de la razón en los 
entendimientos y en las costumbres, en el in ­
dividuo y eu la socíedal, pensaron contene. el 
mal rehusando ¿ la razón misma, no ya sólo el 
quiihérico poder que en la embriaguez de su 
orgullo le atribuyeron los libre pensadores de 
juzgar y decidir como juez único y soberana de 
todas las cosas divinas y humanas, sometiendo 

á su tribunal hasta las v^dades incompren­
sibles de la fe, sino también la (acuitad de in­
quirir y demostrar las verdades del órdan na­
tural. Pues !a razón habia querido usurpar 

e l luego del cíalo, muchos pensadores eminen­
te'quisieron condenarla á perder los ejos de 

que fué dotada ;>or e l Criador, coa que pudie­
ra ver y contemplar muchas y muy preciosas 
verdades acá en la tierra. Estos fueron los 
tra d ie io n a íis ta s , llamados así porque d o  admi­
tían otra ítiente da verdad que ka tradición, ó- 
sea la trasmisión de las doctrinas metafísicas, 
religiosas y morales e  ntenidas en  la revalacion 
divina, y comunicadas de geieradonen  genera­
ción como un tesoro purísimo da lus y de ver­
dad. Fué, pues, el tradicionalismo una reacción 
contra e l racionalismo; ia cual, siendo como 

era laudable por sus motivos, excelente por su 

espíritu, traspasó desgraciadamsnte b s  Uütites 
de la verdadera ciencia, y comprometió en  cier­
to modo tos intereses mismos de la Religión: 
4 ua aun las reacciones máa justas y saludables 
no deben ser bijas del ciego instinto, aunque 

esteseord aae á bieua' muy altos, sino de la 
reflexión madura, que sabe coatenerse en los 
limites de la moderación y de la prudencia.

Entre uno y otro extremo, ó sea el racio­
nalismo que niega la revelscion, y adora i  la 
razón humana, como si fuera una diosa, y el 
tradicijnalii<mo que la menosprecia cual si fuera 
una prostituta, ú  filosofía de Santo Tomás de 

Aquino tiene al justo medio, propio de la ver­
dad, reina de los entendimientos. Asi se  propo­
ne demostrarlo el filósolo español; hé aquí sus 
palabras:

aPues bien; auaque según queda iodicado, el obje­
to priocipal y preferente de esta obra es exponer, li­
ja r  y comprobar el peosamieoto Qlosófico de Santo 
Tomás yel verdadero sentido de 8U< doctrinas, el lec­
tor eucoQtrará taiabiea en ella la refutaci‘ja  de estas 
dos escuelas, porque toda la fitosofía del Santo doctor 
puede mirarse comu la demostreoion práctica de e^ta 
¿rao verdaJ que jamas debiera olviiar el espíritu iiu- 
meae, á saber: que el eleaiento religioso eleva y per- 
fecrioaa la cteocia, y que e:ita no puede deseiivolverse 
nj progresar coa seunridad sino á la sombra de ia fe, 
como expreiiioa de la razón divina; pero que á su ves 
•a rasoQ liamaaa, délHi ó imperfecta como e s  conre- 
aciOQ á la razcii divina,.tieue, sin embargo,sus dere- 
ciios y su  dumiaio especiai, puede eoo!>tiluix ia ciencia 

de unu manera más ó ménos completa, y sobre todo 
puede llegar por sí sola al conocimiento y posesion de 
no pocas vérilaues naturales: eo uua palabra, ia tiloso- 
lía de Santo Tomás es la aluaza de la liiosolia y de k  
reijgiou; eneiia la razoQ niarclia al lado de U fe, pero 
sin ser fiauilieaJa m destruida por ella.*

Dáspues de haber señalado con tanta clari­
dad- el objeto interesautisimo de su libro, el 
ilustre dominico, poseído de uo sentioiieuto de

h iim íldad , signo segu ro  d e  v e rd a d e ra  ciencia, 
d u d a  d e  poder llev a r  á  cu m p lido  té ro iin o  su  

em p resa :

aOiQOzeo deiBi^ado ias dilicultades de la e:npresa, 
y que uu trabi^o de esta naturaleza exige genio, eo- 
Docimieatos y cuailJades de estilo q<ie estoy muy 
diitante de poderme alriuuir. Las cuodiciunes litera­
rias dei país ea  que escrlDu, no me iiao permiudo 
tampoco dar á e^te trabajo la exCeo^íiua y deseavuifi- 
míAiito que bubisra de.'^eado ea la parte relauvaal 
exámea y couparacioo de la ülosona de Santo Tomás 
con los üistemas y docirimts de editas escuelas, tanto 
b*iterodozas como catoiicas. No existieudo aquí las 
grandes bibliotecas Ue Europa, eo que es lácü eacon- 
trar y examiuar las obras de to la  clase de autores y 
escuelas; sieudo tambiea muy costoso y difícil iiacerlas 
venir de atU; sin luedios' para obtenerlas de uaa ma­
nera segura y expedita, ma lie visto precisado á limi­
tarme por lo general t>u ia parte relativa á la compa­
ración da sistemas y de autores, á aquellos que co­
nozco directaiaeate por sus obras; porque soy euemi- 
godeJuz¿arsistem as, Ujctriaas y autores p jr  citas 
de otros, 6 por extractos, que ao siemi.re soa 

exactos.»

¡L enguaje  d igno  d e  u n  Ulósoío c r is t ian o !  N o 

te m a , sin  e m b a rg a , e l  la c tc r , q u e  sean  Uosco- 

nocídas a l em inen te  ca ted rá tico  d e  la  un iversi­

d a d  d e  M anila la s  o b ras  y d u u trm as  d e  los ü ió -  

loíos m odernos, inc lusos tos q u e  ü lt im a m e n ta  

gozau d e  a lgún  n o m b re  en  1̂  respec tiv as es­

cue las; y q u e  u o  pu-jda p o r  ta n to  c o m p a ra r  su  

d oc trin a  con  las dul sa n to  d o c to r, p u es , eu  v e r­

d ad , la  adverten c ia  q u e  a cab a m o s  d a  le e r p a ­

rece sin  d u d a  una  exajerac iou  d e  la  m^xiestias 

BU v a s ta  in te ligencia  b a  cogídó, p o r  dec irlo  asi, 

los hilos d e  qua  e s tá  fo rm ad a  la  t r a m a  Ulosófi- 

c a  d e  n u e s tra  e d a d ; ^qué im p o rta  q u e  n o  se 

o írezean en  su  o b ra  a ljju n as  d e  las varias  en ­
re d ad as  m ad e jas  í'orm «das cap rich o sam en te  co a  

esos m ism os bilos po r lugen ios d e  seg u u d o  ór< 

d e n , ta les com o ILrausa y su s  d isc íp u lo s , p o r 

ejem piof P o r io  d em a s , séanos h a t o  expresar 

aq u í n u e s tro  deseo d e  v e r ü u  E u ra p a  a l  sabio  y 

m odesto  españo l que  asi la  saba  i lu s t ra r ,  á  tan  

ínm eu sa  d iaiaucia com o la  sep a ra  d e  Alaniia. Si 

a lg ú n  d ía  volviese & n u e s t ra  p á tr ia  la  p a z ,  quo 

n ace  d e i ó rden  m o ra l y ro iitjio so , observado  

fie lm ente p o r to d o s ,  y con la  p az  em pezasen á 

flo recer ias a r te s  y  ias c ien c ias ,  y  p o r  cousi- 

gu iüu ta  la  eusoñanza q u e  la s  tra sm ite  y  parlao- 

cioua , e l P a d re  CBÍcrino (ionzaiez podría  figu rar 

d ign am en te  a l f re n te  d e  la  re s tau ra c ió n  p o rq u e  

clam an  jun tc ;m uu te  la  razó n  y la  te , la  relig ión 

y la  ülosolíB.

Y pues liem os h ab lad o  a u n q u e  i j i^ e ü s a d a -  

m u u te  d e  e u se iu n z a , e l  le c to r nos ag rad ecerá  

q u e  pjiigam^>:) a u la  sus ojos e l sigo ien ie  pasa je  

d e l d o c ta  exposito r d e  S .tu t j  T om as ¿obre  ta n  

iu te re^au te  m a te ria :

«No faltará tal aiguno q le ,  al versos lulilar en 
esius téruiiaos de laliiosíilia de Sauto Tomás, se Ugú- 
re  quti mluntauiu» i j lro a u u r  eu la» escuei4s llioooU- 
cas de nuestro siglo la lilo^utia eücotoiica dei si­
glo Xíll y «iguieotes. Mu‘:uo se equ.vocaria quien tal 
pensara. Ko primer lu^ar es preciso no oiviJar, que 
ta UiusolÍA essoiárit.ua ai>raui>a variis raiUiS ó si se 
quiere escuelas m iy  difereates en méiuJo y sobre 
todo eu opiniuaeo y diwLimiis, y aquí s<>io nos referi­
mos á uoa de esas'rtm as ó eacuous, O sm  ¿ ia liioso- 
fía de Saato Tomás, el cuid, como decía con muciia 
razón Luúoílz, aes uu auiur qus Lene por costumlure
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más cruei]ld pérdida de la  libertad y¡más acertMsIos 
feaiordiimeatusque <e roMit el corazoo y turbaban- 
sQ eoleBdimieoto, coaTsacida de tos negros eiim e- 
uea. Vela oon tru u za  la vuelu  d ^  dia; y coo miedo 
y terror l< llegada de ia noclie, en qua se aam enta- 
01 ia ü t/a  íucija de su i sentiidientos. Si alguna vas 
al aouchacer entraba en el calabozo algún murcié­
lago, daudo vueltas y clidlando bajo la bJveda, so- 
bretegíala terrible miedo y se encogia todo lo posi- 
Ue; pareeiale eu su^faotasia que et avectmelio iba 
creotendo y exieudieuilD des grandes y negras aias, 
iaegfr au^mria unas flimeftAonos celosaleg, y tooia- 
ba I» iiisara Uel espectro de Oectij o de otruá jóve­
nes i  quttues nabia tnuüontiuente asesioada por 
órden de ia »«cu, pnaeipaiuiaíiia da ua jiven a r -  
SOVftrti de fhex y ucuu auos, tji|u'único de una vin- 
Oa: ukfaiuie tt* io  ima pau*i*Ba5 ^ero resOílaado el 
•ftn», e a  ve» üe p«uwfd/ por ei cuello, ie üi/io ea 
“  wjperiur Uei üombío.
 ̂ í^ te  de»gr«¿tí,ou uiamado jwr ja secta Agatocles) 

cayo ae roouids, y cou i»,

qaa uo le m .u se . y qu« i ,  á  c ^ a ;

lu ra ia q ae iio lad es iu b r .ru .,  y ro g .o . qae lé
eoocedwseel lavar de dejarle m orir*, u¿u, ¿e  go
madre, U  cual reciuiria suúitnu© ,asp,ro y 1b cer- 
n r i a  los ojos. l>olor y consuelo p»ra u m  n ad ie  que 
ho to  le a a n ta  y u n  jóven le perdí»; pero 
clavánjyie el puod, eu el eo ra io j, dijo: Muere luia- 
®e,“~y lo dejo ezteime.

espectro pueg U  wguia á to d u  putei; aquella
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súplica la{penetraba baste ló íntimo dei alma, y 
^qoeltoe gemidos la  au^meataDan crinliaente. El 
eolitwio (¡«rnuaeon lu  triste cauto eaciuu de U 
tone  6  de las troueras repraseutibale el úiumo ge­
mido de Agatoclss espirante najo su puñal. L l voz 
iamentible de ia ieciiuu , que salía lenta y piaúide- 
r« de tas beadiduras de los muros y de los agujeros 
de ias tor.'es, era para Habeta ie  siaiastro agüero; 
y lo tomaba como acuncie de mala muerte. Boa 
soche fué á buscar retugio en ioa iiierros de su reja 
un bubo que baia dei vieato y de ias tem pestada 
y sacudiendo las alas, iaterrumpiá ei sueñu de la 
presa. I a  ¡ütiva joreo dirigió la vuta  Uábu el truga- 
lu s y f iu lo d  o juo s laaiuviles y w oieiiaotes del 
ave, que ih pareuieron dos ascuas eucendioas en la]f 
frente de una sau¿ri-jutd lauiasuii, Id uuaI U estalKi 
aoMQUttbuu, y p&redale qae ae iirruiaiia liacia ‘eila 
para desi>edai«ru. A'sl cu au ij, se^^uu ei r^^iuien de 
l t  turtaleza, eiitrO á  ut*!dta i3i00li<s el ,ai*ceiero a re -  
giBtrir •oscakb;>ios, encontró á Bdbgta meuio le- 
nistkda, «pojada suure lo^ csdos, Cuu loi Cdütillos 
eriZádos, M rostro pálido, laa uianus ai>iertaa ea ac- 
u tnu de parar un guipe, y tono ei cuerpo poaeido de 
UQ'teuUiier eüpasmódico.¡

Por el eontrari:;, otra Jouceiia noble y generosa, 
de üorazou pu:o  é meceute (*¡ misiúj tiempo que la 
malUactiura su lru  Uies tormentos en  la cárcel) g o - 
tabádel Iruio de la admiralile conducta qo:e le u s>  

_pirO el amur tmai, bon que salvú la vida al autor de 
su existencia. Luisita, después de la terrible jo r-
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-,mentó.jA^veees Luái ta unía á^las sensibles vibracio­
nes del arpa su  voz ciara y  diáisna, j  ejecuLiba tan 
agradables (sorgeus, que ios liaoitaates de las quin ­
tas vecinas salían á ias ventanas y los pescadores 
interrumpían el movimieolo de los remos, gozándo­
se en aquetia suave melodía que al eco repetía eu 
las rocas y sinuosidades del coutorao.

Al ponerse el sol salían de casa, d^ban una vuel­
ta bácia la aldelineia de la ilarioa grande, y llega­
das á ia cima de ia alta pena ijue ia demiua, desde 
an  templete abierto a  los cuatro vieutos, goiánaose 
eontempUndo á tus piás ios lejaoos de aquellas po­
bres, pero felices m uriJas, eu CUjuí azoteas veian- 
se extsudidie. las rthies ^ara quJ su secasen; veian 
6 veda  ai^uuns niñaf que Odiiab.iU al »oa de tam­
boriles y Muajaji, ipiles y altares; iniéuiras que ios 
unos deuiro del mar |u¿«Uon y d«J<aii mil voltere­
ta», at.me|jui3S a unos aLiúe*. ¿uiiidiicd luego ias 
dos di)LC«lias al Capo a> nio/Ue eUiAiauiaudose per 
uua peóa deimudd, y allí leuti á i^unu  ptwsids, ó 
copiaDan cou lápiz ai^un grupo Oe arboles, ó uua 
rucacuuieria de musgo, óal^un piutoresco reducto, 
tenoo cueva de la u ia rua . A meaudo monuuau ua 
borriqnito (y en ^ r i e u to io í  liay muy ligeros, lier- 
mosba y de iiuena marcliaj subían uasia Mussa ad - 
muraodo ias de.lciosas jieudieuies cuUiertas de n a - 
raojiis y Ue cedruj, que ¿escieaduo Lasta euírente 
de u  isia d i  Capri, la cual coa sus rocas l>!anqueci- 
oas, que se eiev«u 6 grande ai.ura vertwalmante 
cneiaa  del mar, torma como el maico de marav^o-
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I^cemplacíase concia vista de las arañas y de..las hor­
migas. Ed Su solitario encierro consideraba el arte 
y ia industria de las priuierati; coatemplaba su  ara­
ña cual con las sutuisiiuas piernas lefia la invisible 
bebra disponiéndola tráuia y el urdimtire, formando 
su red delicada, sutil y simétrica, que empezaba en 
el contorno con mallas auúliai y luego las iba es- 
trecl'ando sucesivamuitj iiacia el ceulco para coger 
el mosquito ú la mosca. £i mumo iHiodadoso áiivio, 
cogía ai vuelo moscas, y arraucándoles las alttat 
las ecnatM eu la teia, la cual osciiandu con ios es­
fuerzos dei loiecio para desasirse ad re rtia  a la a ra -  
iia cazadora, queestiba siempre en aceclio, y beai- 
ro,alia msiautiUMmcale k  eiia: cocíala u<n ia:> patas 
delanteras y andando uacia atras u  arraai otia a su 
agujero.

Tauioieu ias a lies cam pesinas,  ias previsoras 
tMriLigas, suuieuuo atrcvijas jk>t lai a sp ereas del 
muiO) ii>au t  vi^tar ai preso, de qoteu rcci£i.<o lui- 
gajKS de p«ij ea auuuaaucia. L u o ^  u s  goiosiiias y 
corteses liuruiigus lueiuu a dar n\tao á »ua couipa- 

^ñeras de que uu señor uneral las ualiu reg-iiado con 
abunduiLid comida, por lo que suíiasiou toJaspro- 
cesiunaiu.eniM, foajaron k> migas, y ke»aciaruua 
su aobor, iievuiidose ei sobrante cou i>u:> lenaciiias al 
deposito depiovjoioaes para ei luvieruo. Vuiaseiasir 
y veflir, CíUZAfse, poüerae bh órdsn, loriuando por 
compañías, por cu a ru s ,u  dos de louau o «n uileras, 
oonsus^uuts, Burgoxito», Cdpiuues.movieudose liü- 

u «  Ktrás, bWM a«i4Aie O iior e» tiwiw, enviar au-
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buscir lo só'iiio en las doclria»?. > Po? otra parte, 
aun coDcretíQiioDOs á la filosofía de Saoto Tomás, sa 
rejtaui'acíoD y ea^eñaou ea  las «scu'-las no poiria ni 
debería idaüzar«e sido bajo ciarUs c ’-Bdíríoues. Cierto 
que nuestras uni*erdidsdes cada perderiao eo abrir 
de DDftTO 8Ud aulas 6 tüu filosi'fla, que contiene doc- 
Itiiu s tas solidas, teorias Ito luminosas, idAastan 
eleradas y tenieocia^ tan criitiaDas. De desear se­
ria á la  verdad, que resonara e>i nuestras escue­
las uaiversitarias esa grande filosona, tau á pro* 
pÓ3it4 para desterrar 7 combatir las multiplicadas 
DUuife9taciuDe:< del error que '^e^radiin ii  liÍ030fia 
moderna, como propia para dar unidad á ios » itu - 
áios SlosóDcus y direcciun crl^itiana al peo^'amiei}- 
tu; e<npero al liíiblar as i, s.í1j qo í referiaio:^ al Lodo 
;  sQstauciada la misma, no ¿iendj pcsible d^scono- 
(»r, que la t>:rmiai)[ijjjU, l:is coadi¿ioass del naétodo 7 

laij l^rmas literaria.; de oaesitro :<igl0 , i ]0 son las mts> 
mas qu3 las del siglu XIII.»

\ s i  se  coacilia  en e l estu d io  com o CQ tod as 

las cosas h u ta a u a t  lo  p e rm a n e n te  eo n  to  v a r ia ­

b le , lo a iitig uo  uoa I9  n u ev o , e l fondo con la 

to im a ; la lu s  «1 ro id a d e ru  p ro g re so , m e jo ra r 

conservando , no d es tru y en d o ; ta l la  p ru d en c ia  

d e  los q u e  eu ^ eü a a  y  d íñ g e n  á  los dem as, guar> 

d a r  incólumtiS la v erd ad  y la  ju s tic ia ; ;  expre- 

sórla.'i por m odos d iferen tes según  U s  n e ce ­

s idades d e  la  iiiteUgencia y  d e l corazon  que  v i- 
VüU d e  e llas .

No q uerem o s se r  dem asiado  difusos rep rodu>  

d e u d o  t ucbos tex tos; pero  no sabem o s res is tir  

a l  deseo d e  in s e r ta r  e l sigu ien te , d o nd e  el a u ­

to r  d a  á  conocer cuan  in tim a m e n te  persuad ido  

y poseído se  s ien ta  su  án im o  d e  la  in co m parab le  

excelencia d e  la s  d o c trinas q u e  se  p ropone ex ­

poner:
c á i a  embargo, aun re-pectode estos problema», 

que se r  z í d  méuos coa la rebelación, estoy bien per­
suadido de que todo espíritu impareial y verdadera­
mente iilosólico tiallará en e] Santo ductor una soli­
dez dó raciocinio y una elevación de ideas, que)e 
obnga:ráQ i  reconocer la soIucíol por éi presentada» 
si DO coiuo superior, al méuos cojjo muy digna de 
figurar al lado il« las soluciones-escogitadas por cual­
quier otro fiiósolo. ¥  si eiCo es ana vecdad respecto 
de liistos problemas ménos impuitantes y de lai mate* 
rías que no se roían coa la julabra revelada, se con­
vierte en un hecho evidente y paipibla, si se trata de 
toJo el cuDjuiito de la tiloiofla dei Santo doctor.»

(lonoluye ei a u to r  d a  los E itud io$  sobre la  (i- 

¿o w /ia  de S a n io  T om ás  la  exposiciou dal objeto 

d e  ellos, m o s tra n d o  c ie r to  com o desa lien to  v ien ­

do  I3  tr is te  condicion d e  los p resen tes  tiem pos:
jQaién e^ eu efecto el humbre, que ea el ¿iglo del 

vapor, de la electricidad y del moviaiicnto continuo, 
se siente con fueriai* para entregarje a! eitudio refle> 
zivo de I0S escabrosos é inútiles problemas do la on- 
totovía, ^deotogfi y dema^ cienjias metaiisicas? {Son 
muchos los hombreií, aun entre aquellos que pasan 
por tl&strados y hombres de saber, que tengan el va* 
lor da (lAjAr de ia mano un libro de historia, d e p c -  
litica, de física, de tiísturia natural, un folleto, una 
novela, p 'r a  concentrar su atención, y meditar largas 
horai áobre las mitarias abstractas de la alta filosofía, 
por otas que eiita meditación hayan formado las gb> 
rias de Uilebra':che, Pa^cil, B i^ u e t, Leibnllz,E#nt, 
Balniss y otro» tantos?

N i es ta n  sólo  e s ta  la  razón d e l desaHetjlo 

q u e  a c a b a ría  p o r  d o m in a r  e l án im o  dei e sc r ito r 

catójico en  n u es tro s  d ia s  sí a tend iese  ú n ic am en ­

te  á h  im becilidad  d e  los p r^sín^ús tiem pos; 

ta m b ié n  consigu a  e l P a d re  G on¿alíz el iieciio 

d e  la  tríate- prcp& nderancia que  h a n  a le an tad o  

e a e l io s  las cíjiic ias (isicas y  exactas sobre  las 

ntoi-ales y m eta íísieas; hecho  enlazado acasocon  

l a  f ieb re  d e  in te re se s  y goces m a íe iia te s  q u e ea -  

rac te riza  á  n u e s tra  sociedad, con la  se d  d e  oro  

q u e  ab ra sa  su  co razo n  y s a s  lábios. P e ro  o ig a ­

m o s  a l ¡ lu s tre  dom in ico  desc rib ir  m a g is tra i-  

m a n te  e l estado  in te le c tu a l p re sen te , cuya con­

sideración le  in sp ira  n a tu ra l  te m o r p o r  e l éx i­
to  de &us f i t u d ú t i :

«Añádase á  esto, que la severidad de esta ciase de 
estudios no se Italia uí puede hallarse en armonía con 
otro do los carecieres de la época, que podríamos ape­
llidar frivolidad literaria. No niego que existen espí­
ritus de un saber sólido y de profunda y vas*^ erudi- 
cloU; sá muy Cien q'-t- la Europa ba producido y pro­
duce ¿mínente^ éscritores, y publicacíenes de indis­

putable mérito en todos los ramos del saber humano, ’ rad os y nob les sen tim i-n to s , los peridaicos m í-
sin ezclo 'r (gg ciencias paramente especulativa:;. Em­
pero aSrmo también sin te;nor de ser desmentido, 
que Id inmensa mayoría de las producciones, que ven 
la laz pública en nuestros dias, merecen ser califica­
das con i’isticía da frivolas en sus formas y en sufon- 
do. El periódico, el folleto y ia acvela constituyen ia 
inmensa mayoría de nuestras producciones literarias, 
y es bien sabido qae no son ei periMi''o, el folleto y la 
I ovela los más á  propósito para tratar coo .I9 si^lidaz, 
exactitud y profundidad cunvenientee, toáis las ma­
te ria l y mucho ménus lascíencia!» propiamente filosó- 
licaa. La sam a de individuos, que poseen conocimien- 
toa más ó ménos superficiales de fas ciencias, es ma­
yor en nuestra época que en fas anteriores; perú tam­
bién puede deeíríe con verdad que lo que la ciencia 
ha ganado en desarrollo numérico é individual, lo ha 
perdido en intensión 7 profandidad. Y sí alguno d o - 
daré todavía sobra la realidad de este fenómeno, ta ro- 
gamos que eche noa ojeada en torno da si ¿Quién es 
el que no lia encontrado con demasiada frecuencia á 
su paso sobre la tierra, siquiera lleve una vida re tira ­
da y de abstra>:cioa, multitud de hombres, que hablan 
de todo, que discurren sobre todos los ramos dsl sa­
ber humano, que discuten sobre .odas las materias 
síQ oístineion alguna, que agitan todos los problemaa 
de la ciencia como pudieraiiacerlo ia intolígencia uni­
versal y privilegiada de ua Orígenes, un San Agastia 
ó un Leihnitzfi)

H em os concluido d a  exp on er e l o b je to  d e  la  

p resen te  o b ra . E n  a rtfcu lás  sucesivos, q u a  ve­

r á n , Dios m ed ian te , la  luz p úb lica , en  las co ­

lu m n as  d e  E l  P e iisam iik to  E w a ñ o l , cu an d o  h a ­

yam os tiem p o  y  fuerzas p a ra  ello , e x am in a re ­

m os a lg un os iJe los p rob lem as Slosóticos qu e  

n u es tro  a u to r  re su e lve  o iag is tra lm en te , exp li-, 

cand o  las d o c tr in a s  dal d o c to , angélico  y m os­

tr a n d o  la  in an idad  d e  ías so luciones id ead as 

ace rca  d e  e llo s  p o r lo s m odernos rac íM alis tas . 

R o m p am os p o r Dios ia -ca p a  <¡e hielo que  c u b re  

los án im o s y ios e030ge y enfria  en  e l «eno de 

un egoísm o q u e  n a d a  q u ie re  v e r  d e  be llo , de 

n ob ie , d e  g ran d e  fu e ra  d e l e s trech o  c írcu lo  da 

la  política m ilitan te , de los i n t e r é s  d e l d rd en  

m a te r ia l. L a  filosefla ca tó lica  con la  a lte sa  de 

su s  principios, con la  c la n d a d  d e  su  m é to d o  y 

da su s  deducciones, coa la  p ro fu n d id ad  d e  sus 

d o c trin as , c o a  la  fecund idad  d e  su s  aplicaciO ' 

n ss , co n  la  v a ried ad  y ríq u esa  d e  v iiicu lo s coo 

q u e  en laza  e n t re  sí las v e rd a d e s  y  los séres , 

s in g u la rm en te  a l h o m b re  cou Dios, a l  cielo  con 
la  t ie r ra , es u n a  d e  la¿  cosas m i s  excelentes 

quo  pueden  o cu p a r  e l e a ten d im ien tu  h u m a n o , 

y a l m ism o  tiem po  es u n  fana l q u ¿  p u ed e  d i i i -  

g írlos a l p u e rto  d e  la  v e rd a d . Bn m edio  d e  la  

oscu rid ad  y d e  la s  to rm e n ta s  quo  se  perc iben  

en  tod o  e l  horizonte , no  desap rov ech em o s esta  

luz, q u e  p ro m ete  ex c la re ce r  e l p rese iite  cao s y 

tr a e r  nuevos d ia s  d e  luz y d e  vida; y  p u es  la  

P rov idencia  d iv ina , valiéndose d e  o b re ro s  tan  
inteligüDtes com o e l  Autor d e  loa E stud io s, d e ­

vuelve  a i m u n d o  en  to d a  su  pureza  la  v e rd a d e ­

r a  Slosolía ca tó lica , exp licada  p o r  la  c la ra  y sa- 
re n a  inteligencia del A ngel d e  las escuelas, con­

v irtam os á  e l la  n u estro s  án im o s y ap acen tém o s­

los co n  el suave y riquísim o a lim en to  de los e s ­
p ír itu s , q u e  es la  verd ad .

JcAN ¡IllAntIJBL OftTI Y L'ARA.

D esde q u e  sd vió con firm ad a  en  M adrid  la  

desd ichada no tic ia  d a  la  Covadonga, m a lam en te  

c a p tu ra d a  en  e l P a d iic o  pov u n  b u q u e  c h i l l o ,  

la  m ay o r p a r te  d e  los periódícijs, y  p rinc ipa l­

m e n te  l(M defensores del cnioiaterio, salen  infla- 

m id o s  en  flam as d e l p a trio tisa \o  m ás p u ro  y 

acen d rad o , c lam an d o  venganza p o r  la  ofensa 

q u e  íiispaña h a  rec ib ido , excitando  a l G obierno 

á  qu e  co n v ie rta  e n  lag o  d e  san g re  los m a re s  te s ­

tigos d e  n u e s tro  ag rav io , á  q-je levan te  m i s  a l ta  

q íie  s u n c a  ta  b a n d e ra  españo la , a r r a s tr a d a  p o r 

las ca lles d e  S an tiag o , y  colocAda Ipego  eom o 

trofeo  en  la s  bóved as de aq u e lla  c a te d ra l.

N ada  tenem os q u e  d ec ir acerca  d@ esto s a r ­

ra n q u e s  de p a trio tism o , que  vem os s iem p re  c w  

satisfacción y m uc h o  m ás en  ciertos m o m en tos 

c ritico s y  so lem nes, en  que  ta ita  d e  e n tu s i^ u io  

sem eja  desJealtad. P e ro  en  el a rd o r  d e  ta n  h on-

iiisterialas h a n  llegado  á  d ec ir:— lE s  preciso 

q u s e !  n o m b re  español q u ede  en  a q u e lla s  re -  

g iooes, te a tro  de su s  an tig u as  g lo r ia s , in m a c u ­

lad o  y esp lendoroso , com o nunr'.a; si p a ra  ello 

tiene q u e  p e re ce r  n u e s t ra  escu^idra, q u e  se 

h iiu d a ; si es necesario  d<íclarar la g u e r r a  á  los 

E atados U nidos, declarém osla ; si p e lea r co n tra  

In g la te r ra , co n tra  In g la te r ra  peléaiQa».»

Todo üstó nos parece tan  enérgii^am ente d i ­

cho  com o  p a trió ticnm en te  pensado; p e ro  esta  

desprecio  d e  fu tu ro s, de in m in en tes  p elig ros an te  

el d e b e r  d e l sacrificio  exigido po r u n a  g rand e  

idea , e s te  o lv ido d e  las consecuencias p e rju d i­

c ia les ba jo  e) pun to  de v is ta  g ro sero  y m a te r ia l,  

p o r la  conservación d e  un tú en  m o ra l, d e  la  

h o n ra  d¿l n o m b re  español, e s , si no lo llevan  á 

m a l los periódicos li te ra le s , es n i  m ás n i m énos 

q u e  aq u e lla  poiítica quijotcica  y  d a  aventuras  

q u e  noso tros p roponíam os hace  a lg ú n  tiem po 

en  la  cuestión  d e  I t a l i a , y  que  los d iarios libe ­

ra le s  m o te jab an  con las frases q u e  acabam o s 

(le re cc ^d a r .

C onste q u a  nosotros n o  a c e p ta r ía m o s  e sa  ca ­
lificación d e  l a  con d u c ta  que  deb em os segu ir y 

q u e  p o r  aq ue llo s  periód icos se  p ropone en  loa 

a su n to s d e  G híie , pero  conste  ig u a lm e n te  que  

e sa  con ducta  n o b le , pa trió tica  y generosa «s la 

m i^m a qu e  hem os p ropuesto  noso tros s iem pre  

en  la  cuestión  de Ita lia .

L a  p ru d en c ia  n o  nos p e rm ita  am p lia r boy e s ­

ta s  observaciones, que  ab an d o n am o s á  ta  p e ­

n e trac ión  d e  n u estro s  i e c to m .  C oncluirem os 

d ic iendo q u e  si la  política q u e  a h o ra  se  p ro c la ­

m a  respecto  i e  lu g U te rr.á  j  lo iE s ta d q s  ü h id p s , 

se  h u b iese  tañ ido  á tiem po  cou F r a u d a  y  C er- 

d e u a , o tr a  se r ia  hoy la situación, d e  E sp añ a , 

o tro  e l esploRdor d e l n o m b re  esp añ o l.

R eco rd a rán  nuestros lectores q u e  en  la  se ­

sión de! d ía  i 9 ,  cu n v er id o  e l G iag re so  d e  los 

d ip u tad o s  en  u n a o S s ín a  da ad m in is tra c ió n  a c ­

t iv a , se- ocupó  exclusivam ente  en  o x a m in a r  

u n o s  expedien tes so b re  n o m o ran ú e n to  d e  re- 

g is trad o res  d a  la  prop iedad , p ro n u n c ian d o  so ­

b r e  e l a su n to  la rgos d iscursos e l a c tu a l dh 'ec to r 

del r a m o , y  e l du 'ec to r a n te r io r , y  o tro  d irec to r 

cesan te  del m in is terio  d a  la  G obernación . Al 

d ia  s ig u ien te  tu vo  el g u s to  e l S r .  N ocedal de 

re p ro d u c ir  s u  proyecto  d e  ley  p a ra  q u e  se  d e ­

c la re  incom patib le  él ca rg o  de d ip u tad o  con 

to do  em pleo  público . E l p royecto , d e  que  se ­

gún  reg lam en to  se  d a rá  cuen ta  á  las secciones 
e n  su  p rim era  re u n ió n , dice  así:

«Siendo de necesidad muy urgente devolver su' ex- 
plendor y autoridad á las Córtes del reino; procurar 
que puedau dedicarse tranquila y desemiiarazada- 
meute al eumplimieato de <94 saturados deberes que 
les ímpoue la • onstitueion de la monarquía, 7  e<)nlri^ 
buir por todos medios á que sean hoy, como lo fueron 
en tia sp o i rutauto^, aagura girautía 7 edperanu de 
la nación, que en ellas y en sus Reyes vió eíarapre la 
salvaguardia «ie sus intereses l^ i t iu o a  y la defensa 
de sua derechos;

Considerando que impor'a igualmente dar al Go­
bierno de S. &Í. la fuerza que necesita p ir^  responder 
á  los altos fines que le están encomendados por la 
Constitccion; rocíaarle, para el acertado y prooíodes- 
ptclio de :os r.egocio», de fuDeionarío? inteligentes y 
lU ivaj ^ue tengan i i  po^íMs seguridad de p erjian s- 
cer ea aus puastos.ioiéQtraa CdQ celo y hoarosanuite  
los dejiempeñen, y psra conseguirle, apartar de ias 
arcjieates luchai^ ae ia  poii^ic^ lo» deatioos público^}

Juzgando <}e 90 menor ur^eocia y necesidad sap ea r 
de las elecciones de diputados á Cii/tes cuanto pueda 
tender á deinatLrsIizarJasen raalidadósóloen aparien­
cia, alejando de ellas la nota y aun las sombras de un 
Interes bastardo, engendrado por la aiobicioa de los 
aspirantes ó por la debilidad ó interesables miras de 
los electores;

Y es fio, creyffiido que al logro de tan importante 
objetq es varostmil y probable- que sea tñca t resolu­
ción el liieer ineompatíl>]e ta iovsstidura de diputado 
coq ;oüo empleo del Gobierno;

Sin perji]icío 1̂  otras wedidas.qu^ daijen adopUrsa 
y que eu ocasion oportuna propondj;(i alqt^e suscribe, 
tiene la honra de someter al Congrego la «igui ente
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! Ariirnlo Ei carge de diputado¿9 incompatible 
' con T.iio empleo público ó de ia Casa Real.

Para los efectos de esta ley se consideran empleoa 
púbricos los que se eoolieren por nombramiento del 
Gobípi'no, aun cuaíido su retribución no esté consig­
nada en los pre^poestos del Estado.

Eiceptúansa únicamente les ministros de ¡a Co­
rona.

Art. 2.’ l^ s  diputados no podrán obtener del Qo- 
bierno ni de !a Cisa Real empieo, gracia, coinisioQ 
retribuida, honores ni coadecoraciones, basta despues 
de uu aftu de haberse disudito ias Córtes, aun cuando 
bubiesen renuuciado ántes la diputacioa.

Art. 3.* Si á  pesar de lo dispuesto en el a rt. <.* 
fuese elegido diputado u:i empleado público ó da la 
Casa Real, la el'ieeicn será nuia, y se procederá á ha­
cerla nuevamente aunque el elegido renuncie su  em­
pleo.

Palacio del Congreso, 90 i e  Enero de 1866.—Cás- 
didu Nocedal. •

G om o an tic ipadam en te  h ab íam o s an un c iad o  

á  n u estro s  lectores, an te a y e r  po r la ta rd e  a t r a ­

vesaron la  fro n te ra  de P o rtu g a l los dos re g i­

m ien tos d e  cab a lie ria  q u e , saliendo  in su rrecc io ­

nados d e  A ran juez  y O caña, b an  re co rrid o  u n a  

la rg a  extensión de la  P en ín su la  d u ra n te  diez 
y  ocho d ía s  a l m a n d o  del gen e ra l P r im .

E s ta  no tic ia , q u e  e l  G obierno  se  ap resu ró  á 

co m un icar á todas las p ro v m cias , h> b rá  em pe ­

zado á  vo lver sm  d u d a  a lg u n a  la  tranq u ilid ad  á 

lo s  q u e  no  cre ían  seg u ro  e l triunfo  del ó rden  

h a s ta  v e r derro tad o s  ó  fu e ra  d e l te rrito rio  d e  la  

m oD srquia  á  los rebeldes.

Q u iera  Dios qu e  «I a b an d o n o  en  q u e  n  han  

v is to  e l m a l aconsejado  g en e ra l y  sus secuaces, 

y  e l a n a te m a  g enera l q u e  h a  ca ldo  lo b r e  l a  re- 

beüoD d e  p a r te  do todos los h o m b res  h on rad o s  

sea  u n a  lecci .o eficaz p a ra  a q u e lk s  e ip íritu s  

tu rb u le n to s , ú e m p re  d ispuestos á d e ja rse  sed u ­

c ir  p o r  frivolas p ro m esas  y  á se c u n d a r  todo 
tra s to rn o .

E sp e ra m o s q u e  la  e n tra d a  d e  los sublevadc» 

en  P o r tu g a l,  u n id a  á  las m ed ida^  e n é rg icas  qu0 

h a b rá  to m a d a  y segu irá  to m an d o  el G obierno, 

d a rá n  po r re su ltad o  la  frustracíM i co m ple ta  de 

cu a lq u ie r p lan  de d esó rd en  q u e  p u d ie ra  existir,
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Zifra, 30 de Enero , á las ocho y cuarenta 7 nueve 
miautos de la mañana.— El juez de primera instancia 
al ministro de Gracia y  Justicia;

«Bi juez de primera instancia de Pregenal de la 
S ierra , en uomunicacion que acabo de recibir, me 
dice lo siguiente:

sA iai'Seis de esta tarda (a7er) 1 1 ^  aqoi F rim  eon 
ios sublevados y ^ e  ajojaron ; apénas aloiados, y  son 
noticia de hallarse las tropas del Gobierno i  dos ho­
ras , emprendieron precipitadamente ia fuga sin reci­
bir las raciones que babíin pedido, con direceioq á 
Encinasola distante tres horas de esta poblaeíon J 
ana  de ia frontera de Portugal. 9

Huelva, SO de Enero, i  las ocho de ta n o ch e .-E ) 
gobernador civil, al ministro de la G uerra:

«Es probable que ayer saliera de Gortegana para 
Encinasola el segando Jefe de carabineros de esta pro­
vincia COQ una columna d 3 dicho cuerpo 7 Guardia 
civjl.»

Zafra. 20 de Enero, á las cinco 'j veinte minutos de 
la larde.— El alcalda al inioistre de la G eerra:

«El alcalde di> Fragenal 4 Ijs  cuatro 7 medía de la 
tarde me dice lo siguiente:

(lEI comandante Camino ha pasado por aqnl 7  signe 
la ^in d ^ o : $ a r  en persecuctoQ de los auble- 
v a d p . Tengo noticia de que la columna de operacio­
nes da ia provincia de Huelva pernoctó a^er en Enci­
nasola. Los sublevados han dejado caballos.»

Cáceres, 20 de Enero, á fas ocho y veintiocho m i­
nutos d» la D oc^.— Ei gobernador civil al ministro de 
ia Guerra:

aFa«rza« de Uueiva situadas en Encinasola hicieron 
variar el rumbo á P rn i , que ba debido penetrar «n 
Portugal por la Oliva. El comandante C im no  ai fren­
te  de su  cohuBoa seguía muy de cerca el movimiento 
de los sublevados.»

Badaioz, 20 de Enero, á la una y ríete minutos de 
la tarde.—E) general segundo cabo al miaistro de la 
Guerra:

<iBI general Rchagie lia salido á las ocho de esta 
martina de Gureña paia Villafranca y Zafra. La infan­
tería se le incorporó ayer. Eu este momento le comu- 
co que los sublevados se dirigieron ayer noche á  E n - 
einsaola.»

Córdoba, 20 de Enero, á Us seis y eincnenta 7 dos 
minutos de ia tarde.—El general Orbina ai miaistro 
de ta Guerra: 

aHa llegado Montesa, y se encuentran por lo tan­
to rennidas todas las tropas 4s U división. El país trao- 
qm'lo y ias tropas coa el mejor ‘up írituy  ÜeMS da su­
bordinación y disciplina.s

Cabesas de Buey, 20 de Enero.—El general Zavala 
ai ministro de la Guerra:

«Todas Isa trapas sigues, alentadas per n a  espirita 
iniMjoraiife que estimula l«¿ liMwi^ltacioaea entn- 
siasus de los pueblos donde son aéogiducon todo g6-  
ner» de hafagos.v

Baree)9a4. 20 , á la s  sqis 7 .tte in ta 7 e t iu s ^ s a to i  
de la tarde,—El espitan general al señor m íni^t^  de 
la Guerra:

aLa vanguardia de I» columna dej Priorato avistó 
a7er á ias doce de la mañana en Grataltops tinos 40 
rebelde.'!, q se  se (hapersarcn t  l a  vista. Por lo <<*»"«■ 
n o  ocurre «ovedad algiua.»

Los capitanes generalas de Aragón, Talencia, Na­
varra, Sevilla, Granada 7 demas dístriteadao parte sin 
novedad.

A7er se pubiicíen Gocfta extraordinai ia al siguieD" 
te despacho telegráfico: 

oEI gobernador de Badajoz á tes ministrM de la 
Guerra 7  Gobernación:

«Badajoz, 2 i de Enero de 1S66, á las diez y doa 
minutos de la m aüa,aa.-A  las dos de la tarde de ayer 
ganaron la frontera los sublevados y sa internaron'en 
Portugal, entregando algunos caballos, ei armamento 
y equipo al alcaide de Encinasola.— No ha habido ch»*' 
qua con ias tropas que iban en su persecución.—El 
conductor del pliego se l a  perdido en el camino, por 
cayo motivo se ba retardado la noticis.»

Zafra, 21 da Bnero, á las diezy treinta 7 nueva mi- 
nutoK da ta mañana.— El alu lde al ministro da la 
Guerra:

«El alcalde de FregenaJ á k s  nueve de la mañana 
me dicato siguiente:

«Los sublévalos al mando de Prím pasaron la fron­
tera 7 se internaron en Portugal á t.o dos de esta 
ta rde , eutreganóo armamento y eqaipi al alcalde da 
Eacinesola: en el camiio han dejada algunos caballos 
y efectos. No ba habido choque algna* con las tropas 
l ^ s . t

Monasterio, SI de Ensro^ á  las seis y  cuarenta mi­
nutos de ia tarde.— El capítau general d^ Extremadu­
ra al ministro de la Guerra:

«Fuente de Cantos, 21 de Enero de 1866.— El a l­
calde de Fregenal y los comandantes D. Felipe Mami 
y D. Teodoro Camino, jefes de mi vanguardia, ms 
han eomonicado q ie  los sublevados entraron en Por- 
togal ayer á las dos de la tatole, haciendo entrega ds 
ariqas, caballos y equipo ai alcalde de Endnasela. Ha 
marchado de órdsn mia á iiacarse cargo de ellos el 
brigadier Romero Paiomeque con ia  caballería da asta 
col’imtia, y be prevenido ai jefe ds la remonta de Ex­
tremadura entíe á Enciius')ia tack la fuerza que ten­
go disponible para encargarse de ios caballos que ne­
cesitan reponerse.»

Córdoba,21 de Enero, d las tres y treinta y seis mi­
nutos de la tarde.—El general D rbina, segundo cabo 
de Granada, ai ministro de la G oerra: 

aLas tropas de infaoteria 7 cabaliexia que compo­
nen esta dívifies de uii mau(to sigaeo acantonadas en 
esta ciudad.»

Eicapítao general de Aragón participa, cen refe­
rencia al alcalde de Ateca, que recorre las inmedia­
ciones de Aihama una pequeña partida de paísancr 
aricados, siendo activamente pcrst^nída por la Guar­
dia civil, 7  que por lo dem a', ea  tnd ae l distrito da sa  
mando ra n a  completa ttanquiiidad.

Rm s , 22 Je  Enero, á  las doa y veinticnatre miau* 
tos de la iaaáana.-!>^l gaaeral Palcas a l ministr* déla 
Guerra:

$

la*:
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zitiares, quitar et peso á ias mis^débiies 7  ponerlo á 
lá í más robustas; todo lo cual llenaba de ádmíra- 
cron y de n a  dulce consuelo al bondadoso Silvio. 
Veía un Rey del pueblo en una hormiga m ísc ó r -  
polenta 7 tuerte que las demas, ia cual casi no tra­
bajaba, pero á ella se dirigían tos jefes v comandan­
tes y despues de uo misterioso contacto de hocicos, 
volvían á paner en érden á ias trabajadoras de la 
plebe, ocupadas en et acarreo de las vituallas. Acé 
y acullá velsnse algunas partidas desocupadas y de 
reíarva, gulas yeiploradores para escoger el cami­
no más cómodo y lácii, y üjás allá ceotineias y <5r -  
denanzas para llevar ios avisos.

Contemplando Silvio aqueilu  diminutas hijas de 
la tierra, se sumergía en profundas nieditaciones de 
Estallo, y se decía: Aquí se ve cómo ins modernos 
que se llaii.an ^ b io s , ealumsian i  los Reyes dándo­
les tos nombres do lentiéciles y de tiranos. Si una 
intetigencia reguhdura no d inge á toa puebloi ó no 
ios eornge, caun «n ei mayor ¿es'’0£iC7ert0: quitada 
ta arm ouíi de la mteügcocis, coLfúndeose todas las 
cNisps de ciudataños, se  hostigan, sa  sobreponen, y 
reciprocamente se dañan; lo raismo precisamente 
qtiesi se echase en medio deeUas hormigas, tan ad­
mirablemente dirigidas por su Rey, un abispon que 
las d«s^arata^e y dispersase.

Silvio, en medio de U pureza ds su  corazon, re ­
cibía sama complacencia viendo aquellos animaii- 
tos; pero el alma envidiosa y criminal de Babeta no 
podia tolerar ioeiaocentes placeres de la natarale-
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temal, á  últimos de Mayo fuése á SÓrreutp 7  hospe­
dóse en ia Sirena.

Allí comiendo i  ia mesa redonda con o t r »  foras­

teros en ei terrado que d&ba vista al m a r , i n f r e ­
cuencia h ^ ia n  estado i:eatadas una al lado de otea 
Ltusita y Elisa, ounteñíendo alegra é ínocante cvn- 
versacion, conforme al lugar y á las círcun^taaciss, 
y según que ia  ocasion y ei tierago coavidaJ»an á 
esparcir ei ánimo alegremente.

Al principio, aentibaflse <|espiíp¡í da copiar junto 
á la barandilla, 7 no se cans^bián da mirar tan be r-  
moM perspectiva, mostrando la p a  á ia otra los 
puntos de vista más pintorescos 7  las ribeñs más 
deliciosas; de^p jes  como suele acontecer «d ujmis 
almas candorosax, cada una daha noticias de si como 
entre herminas, trabando un coaomiorentij más Iq- 
timo, y ponderando reciprocamente sus virtudes 
con noble emulacioii. Ürade ver címo tttaa  dos 
doncellas conversaban, de modo qué se les poss- 
ban ias hora? sm advetlirlo; miéntras que aimul- 
tineam -nte, á la me^., Bórt >io y D, Cárloa alarga­
ban también su conversación sobre asuntos políti­

cos, tomando café ó apurando á sorbos una botella
de marsala ó de moscatel de Siracusa.

Muchas veces al anochecer, despues d i  tomar al 
te, Elisa se hacía traer el arpa, la c u i ' to c ita  con 
maestría, y en algún sitio descubierto', en medii del 
silencio de la ñocha, en vista dei mar, qu« reflejaba 

los plateados rayos de fa'iuna y lamia mansamente 
las rocas, difundUsa la dulce melodía del iostru*
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nada del iS  de Mayo, ^ b ian do  burlad» con tal su -  
tilezt) el j  usto furor de I04 soldados del Rey, 7 dado 
gracias á Dios por tan  inapreciable beneficio, sa e s ­
t r i ó  enterantente %1 c u i^ a ^  de su  padre. La h u i ­
da nq fué de gravedad, yunqoe sumamente doiproti 
alsrípcipio, á causa de la fractura de una esqairla 
del bpefo hómero. Con ta asistencia de un hátul cí- 
rulipq, dentro de pocos días pudo ya mover el bra- 
zo.Víóseqne los tendones se h aliab 'n  ya i le so s ,;  
no hubo ^ e s i d a d  de otros apósitos que qn firapi^ 
vendaje, y  llevar el b ^zo  en cabestrillo para tener 
un apoyo. De saerte que viéqjl^la Luisita bp tan 
bnen estaco de Qonvaleceocia, para desvanecerle JO0 

tristes recnerJus de aquel di^, y p 'in c ip a lm ^te  á 
lia da ímped’i' las visitas de altiunos amigos sobrado
V  Jieutes, y  siempre confiados en que llagaría el día 
de las represalias, propuso qu$ marchasen á  re ­
crearse junto ^  herxoso ríe de Sorrento, en donde 
disfrutarien de tan deliciosa sitoacioq y de los pía* 
cares de la primavera. Asi decia que cobraría más 
pronto sus fuerzas, y mon^ndo en su yegua, por 
aquellas Qurioas montaiJas respiraría el aire qiápJi- 
bra y saludable del mundo. PárTecieron excelentes 
áD . Cários los cuerdos proyectos de su h ija; pero 
primeramente para satisiacer los Intic^os ijeseps da 
esta con respecto á su  enlace con Tancré^i, de cuyo 
amor y grandeza da alma estaba enterado, cogió ia 
n^ano de su b ienh^hor y dijo:—Tancredi, te doy ipí 
palabra de que Luísita será tu esposa. Proci^a ser 
hombre de bien,— T habiéndole dado un beso pa-
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u ,  7  la miel M te convertía eq aeÔ ir.
A loi principios da U prinarera liegaroa doa go- 

Isndrlnes á alberganw deb^o de una tronera de la 
torre, y Bobeta veiaia» ocupadas durante todo el dia 
en coqgtrtúr el nido- Ál amanecer cantaban dulce- 
meóte posadas en una piedra que sobresalía encima 
de una ventana, como salodande á  la4 urori.coBex- 
presiva y dulce melodía,? luftgftarrvioabMi e^ ra­
pidísimo vnelo por I91  airea: despees bajaban al mar 
rozando coo las puntas de ias aiaa las crestas de las 
onijw, 7  volvían i  elevarse y. dar mil gfa'os 7  rodeoa> 
7 a de través, ya de frente, ya batiendo las alas, ya 
manteuiéodcias esteqai>!as é inmóviles y cortando 
el aire cua I4  rapidez de una saet .̂ En segnida 
volvían con pajitas.y beiecho en el pico, y coo barra 
para hacer ei nido. Citando e^^Jun Cansadas pará-, 
hab.ie encima de la ventana, aModege tai pluifi)# 
con el pico, y arreglando la cola qae extendían en 
forma de «hanico. Coiripoaiaai  ̂ mátuamente las 
ptumitas de ¡a cabeza, y besábanse ó pna ha­
cerse cosqaillas ó ¡lara quitarse las partícu­
las de barro pegada al cooitruir el. sido. Luego 
cuando tuvieron huevos, ompoliábanio machas ho­
ras alterpativamenie^ y ia que esuba libre 
allí cerca 6 revoloteaba alrededor con amorosa so­
licitud, todo lo cu^ era nn espectáculo que ascítaba 
admiraciq^y ternura.

Pero no sucedía así á Babeta, que contemplar 
aquella p u  y ^mqr de kaúiia, s« le praantaba más 
liero el desórden de sus propios afectos, Itaciaiela
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«Escoda eontramarehó desde la tiUcana á Talls, en 
doQ Id sa hjiU!>i eiU  Ur<ie cua !>u partiJa, sígui>íado 
8u pista la eolomna de Va')5 y  otra^.»

El capitan general ds C-iUluña participa qae, fuera 
de la partida de p a ítao s  armados que recorré 
Priaralo, oo ocurre Dovedad alguna od el distrito de 

lu  mando. ____________

Los capitams genarales de V a len íii , Navarra 
Grauada, S«tiII» T distritos dan parte sin no-

?edad. ____________

;¿ L a  C a u ta  d e l do m io go  in se rta  tam bion 

sigu ien te  e d ic to :
aD. P'edro Ferrer y Ros, coronel de in'anterla, te» 

nioote catiioet de artillería, caball«ro de ia cruz de 
San UermeDegildo:

Hal>í6adose auseotado de eata plaza fl eiceleotiúmo 
aráor teaieot« general U. J'iaD Priin, marques de loa 
Caatillejos; el &eoor brigadier D. Loreazu Hilaus dal 
Boscli; el a«ditor de Gaerra D. Praociseo Monteverde; 
el GomandaDle da artiUería D. Manuel Paila Rodrí­
guez de Alburquerque, y de au cuadro del proTíocial 
de AJeatí de Beaarea ei capitan de inlaotería D. Ber- 
D itttó’de A*ila;.ási como d« sos cuarteles
r^ee tiv o s ,e [  conúndautade caiMllaria húsares 
d» C&kU«T& D. Antonio Bastos y Nt^uéd, y capitan 
de caballería de búsarea d i  Bailea 'D. José Goczslez 
Terionei, á  quienes estoy suEttriaDdo de órJea del 
exceJestbiino señor capitan genera! de ecte distrito 
por los ctlmenes de sedicioo militar y rebelión contra 
ia.Coiutitucio^ de Estado que han cometido desde 2a 
madrugada del 3 da £nar» de e*te año, sublerando k>i 
regisiientos de caballería húsares de B:iiíea y Cala- 
tra~n; usando de la Jurisdicción que la Reina nuestra 
séñ^rt tiene concedida en eatoa casos por sus Reales 
ordenanzas i  los oGcialei de su ejército, por el p re- 
eente llamo, cito y emplazo por primer edicto 6 pre- 
g g t  i  dicLgs tenieiite genera', jefes jr oUciales. seña- 
láncjo/es lá c«pit'anla general d« está plí^za» donde de­
berán presentarse personalmante dentro del término 
de nueve dias, que se bueotan desde el día de la fe­
cha, 6 dar BUS descargos y defensas; y de no compa­
recer en el referido pla^o se seguirí la causa y se 
sentanctarin en rebeldía por e) consejo de t^oerra sin 
m is  llamarles ni emplatarles, por ser esta la voluntad 
de S. M. Fíjese y pregónese este edicto para que ven­
ga 4 npticia de todos.

En la « lia  y córte de Madrid, á  20 de Boero de 
186«.—Pedro Ferrer.»

N O T I C I A S  D E  C H I L E .

Com o iod icábam os desde  e l  p r im e r d ia  en 

({ue se  tu vo  no tic ia  del a p re su ts ie a to  de la  Co~ 

t t ^ u g a ,  deb íam os e sp e ra r  que  n u e s tro s  b r a ­

vo* m arin o s  d e  la  e scu a d ra  del Pacifico babriaff 

hecho p ag a r m u y  caro  á  la  a lta n e ra  R epública 

de Cbiiti la  a ire ó la  q u e  qui^o a rro ja r  sobro  la  

ba tidera  e^pauola. Asi lo esp e ra  j l o  desea  c o a  

noso tros la uacton  e n te ra ,  j  en  t e íd a d  que  

n u estras  esperauzas no  h a n  salido £ illidas si son 

ciertas las noticias q u e  e ircu lao  d e sd e  el s á b a ­
do p o r ) •  noche.

E l periódico  francés la  P atrie  llegado aq u e l 
dia, d e s ia  lo  s igu ien te:

• «üna carta particuUr del 'Callao nos dice qae des­
pués de'la Captura deia Covadonga, la tragata B*io- 

fuá atacada porpes Mque» ciiilenu peruanos 
y-cattfce ambarcacioues meaores que llevaban á su 
borda corapaatas de desembarco, y que maniubraban 
para ibordtffla. ^  ^etofucioit lía echado á pique al­
ia o s  da Ktatos buques y iecliazii4o los demas. lia-, 
ciindul^ sutair graü<t«« pérdidas.»

Cierto e s  q u e  e s ta  no tic ia  n ecesita  co n firm a ­

ción; |« , o  p a  . dníM . t k  dáráaia. a lg u n a  
m p o r ta n c ja ,  sobra  to do  c u a n d o  po r o tro  con - 

duoU) se  anu nc ia  o tro  hecho  de rep ar^e io n  san - 

g r i e n a  te m a d a  ^joí i j ü a t r k  éscúatlra .

lié. aq u í co m a  i>e e fp i’e sa  e l  Iru rao -ba t de 
b itbao  uu su  u úm e ro  d e  a y e r :

 ̂ BVlflTORIA 08 LA nsCVADIU DBL PACÍflOO. 

Carids d^t Galiio fstba del 13 de Dieiembre recibi- 

i7 < l»arüculafei, aiiuniian qae
■'*, § ^ ® 6 iíianctf, que soslenia §1 bloqueo 

de Laldera, fue aucad . por t r is  T-pures chileno» y 
^ u w ü u  Isachdá ;  cijaigpas be^a el mapdo 4 sjl go- 
BímUflla tis „  ü tn tra ld a . u  Blanca  obwvo na 
wmpletg y biiliaaiu triunfe: dos buques fueroa e c b v  

i s  p iq u e y  los demas dispersados, ptoducieBdo en 
*“?• ^“4 w#a^tOik ¿unicéíía., '

uaqufSi í 4 K  <lica
n iM ^m eralüa, la Covadon¡fa y el Ánionío Y a r-

^ “®*¡>'dep0att'0i 0 ijiltbre, y recien­
te fa b ílc w o á in g l^ -.- ' •  ̂ “

b .T o^v ía  no g(® noticiai, pero han ve-
p w  un conducto ((ue no as nada sospecho^. 

t*eJebrufauws eu  ei a lan  que be confilinatalr. - 
lYiva EspañaU'

La noticia coiit&uida «n las precedentes lineas 
conviene «ou la que da uoa carta de Co<}uim- 
bo, que dice que la C u a d r a  española sé dis- 
ponia h veagar este uUraja, no dejando e a  la 

cost'J de Cliile piedra sobre piedra, y con otra 

dd Valparaisc que aüadü qua 1a íragata 
ca, al mamlo del brigadier Topete, había salido 

ou t»u, ll^ go  co-
mo be tuvo uoticia de tau cobarde atentado.

C onviene qu e  aco jam os co n  p ru d en c ia  esta s  
y o irá s  n o u u a s  q u e  u os p u ed an  l l tg a r  po r con- 

d u o to e iira -o líc ia i;  p e ro  n o  titu b ea m o s en  ase 
g u ra r  qutj uo  urüar< iii e u  ^ i b i r s e  oliciaimtjiite 
e s i .ts .a u s in a j ¿  a u e s t ro

juau) V lojjiiimo oi-gujio nacionu l.
A  laa Quucias que  pub licam os e i sáb ad o , to-

m a u d u ia s  do lu s  p e r i iJd ic o s  d e  C u i le ,  p o d e m u »  
**u»du‘ l«ii,igu(am<5s.

Haulüudo^,^o¿Ja,tyusHy, ds ía .J leg a d a d e  
93 prjsiou^os da la  Lu^^^u^Jiiya n dautiagu, di~ 

«6 la siguieuic;

«E(.úuioo in c iiieu te  que  tu r o  <ugar y q u e  U a K rv iJ o  

íta ta  h a c e r  b i u i s t  u  h ú la ljim a  d e  u u e a u o  pueW u, lú e  

el q u e  »ui*ció e n  la  e s u c io n  al b d j t r  los ««pasóle»  

d é lo s  c a rro s  dei f e rro -ü a rrü , ü n  lio iubre  de  tn y a c o n -  

diciOQ se  a tre v ió , í  la  v ista  Ue lus prÍM oneros. a  ia u -  

u r  «D m uer»  y o tra s  p a lab ras  n B p tu d e n te s , y  a l  in s ­

ta n te  u n  jó v e a  Ind ignado  le  d esca rg ó  i  m ano a b ie r ta  

p o ñ e ta z e  e b : U  c a r i ,  con  t í  f u e  tend ió  «n  e i  auelo

a l  insolente. Alíraaos de los prisioneros que vieron 
este ejemplar c&sü;;o lo aprubaron con viv-cza.

'Pocí>s iostí'itcs despues de ¡labsr entrado los espa- 
ñoi-s pri'ionerojá su cómodo alojamiento, se Íes sir­
vió un opíparo almuerzo, n
; .T a m b ic a  to m am o s de los d ia rio s  de Chile los 

sigu ien tes párra fos: 
oLa correspondencia de Pareja.—El icártes recibió 

•1 gobierno la correspondencia del almirante Pareja. 
Iba muy bien acúndteioaada y empaquetada, llevando 
el sobre siguiente:

«S. M.—Señor gobernador de la escuadra.—Conta­
duría de la fragata de S. M. C. Atonea.—Fragua F i­
lia de M adrid.—Valparaiso.u 

«Parece que á bordo de la Covadonga, ademas de 
la correspondescia que se traía á Pareja, se lia encon­
trado tambiea una bueaa santidad de dinero. Y 
e s to , ¿en qué concepto se lo toma nuestro Go- 
biernuT»

A m a s d e  conced er ascansos i  los oficiales 

d e  la  E sm era ld a , e l p residen te  d e  la  rep úb lica  

rem itid  á  las C á m a ra s , y  e s t i s  a p ro b a ro n , el 

s iguiento m eosaje : 
uConciudadanos del Senado j  de la Cámara de d i­

putados. El ataque y toma de la goleta española 
Covadonga por k  Esmeralda  á muy poe% distancia 
de la baiib de Valparai<o, es uq hecho q>ie honra en 
alto grado ai vaiiscte jefe que realizó esa empresa 
gloriosa y audaz. Semejante hecho y los iemu> hon­
rosos antecedentes dpi capitan de fragata D. Juan 
Williams Rebolledo, que le hacen acreedor á unalion- 
rusd distinción, me mueven á  solicitar vuestro acuer­
do para coolerirle el empho efectivo de capitan de 
na^o , en conformidad á lo dispuesta en el entíso 9.", 
articulo 82 de la Constitución del Esiado.—Saotisgo, 
Noviembre 39 de i863.—Jo.^ Joaquín Perez.—Feda. 
rico Errázariz.a

E scusam os d ec ir las dem ostrac iones de jú b i ­

lo y  e s lu s ia sm o  <^ue la  c a p tu ra  de la  Covadon- 

d  h a  p roducido  en  Chile, asi com o los in su lto s  

q u e  nos p ro d igan  aq u e lle s  periódicos a l  re fe r ir  

elsUjGesopor q  e  ta n to  se  u fao au ; esperam os 

confiadam ente  q u e  á  e s ta s  h o ra s  h a b rá n  cam - 

úado  las cosas, y  lo s ch ileao s h a b rá n  co m - 

irend ido  1a iu i i l id a d d e  su  caca rea d o  tr iun fo .

U na c a r ta  e sc r ita  e l 1 5  en  L d n d res  p o r  un 

español llegado  á  aqu e lla  c a p i ta l ,  considera  

p ro b ab le  el q a e  los b u q u e s  p e ru an o s , cuyo 

DueTO G obie no se  m an ifiesta  cad a  vez m ás hos­

til i  E sp a ñ a , se  h a y ao  un ido  á  los d e  C h ile , y 

ju n td s  t r a te n  d e  a ta c a r  á I03 nu estro s .
«Auuqua Chile, se dice en esa carta, no tiene mis 

q u ed es^  trea juques de guerra, ei Perú tieoe entre 
buenos y. malos de diez á doce, y todos juntos pudieran 
atacar á  nueatra escuadra. Ademas acabo de saber en 
esta, Lóodres, que ha salido híce tres días un ifo n t-  
lor peruano para aquellos mares, y deben salir ^n to­
da esta::emaua dos fragatas blindadas también p ü u a -  
nas con ei mismo rumbo. Con este rejaerzo, si ^  que 
et Gobierno españui no hz mandado nuevas fuerzas al 
Paciü:o, la situación del general Pareja y su escuadra 
será dentro de poco tiempo muy alarmante.»

S e a  c u a lq u ie ra  e l lu u d a m e u to  del te m o r que  

se  m auifiesta  en  e l p receden te  p á rra fo , te m o r 

qu e  c reem o s e z a je r  do , sin e m b a rg o , com o en 

e s ta  q u e re l la s e  b ^ jia  em psñ itdq  n u e s tro  ho no r, 

e a  m a te r ia s  d e  g u e rra  to d a s  la s  p reca u c ica e s  

son pocas, un im os n u e s t ra  voz á la  de los que 

p iden se env ioa  g ra n d e s  retuerzos á n u e s t ra  es­

cu ad ra , ta le s  com o las f ra g a ta s  G erona, N ava»  

de Tolosa, T e tua ii, V ictoria , C árm en  y Caneep' 

cion; q u e  se  ad q u ie ran , d on de  p u ed an  adqui* 

rir&e, bu qu es a lin d ad o s , m u y  ráp idos en  su  

m a rcha , y  q u e  con su m an  poco co m bu stib le ; 

q u e , en  caso  necesario , vayan  tro p a s  p a r a  sos­

te n e r  eii s ig u a  p u  to  de A m érica  u a  p eq ueño  

estab lec im ien to  provisional com o base d e  ope­

rac iones, y  tin a lm eu te  que se  n o m b re  sin  ta r -  

dau7¿ un  je te  d e  g ran d es  cualidad es q u e  pase 

íu m ed ia tam en ie  á  encarg a rse  del m an d o  d e  
n u e s t ra  e scu ad ra .

£ 1  M atiileur  p ub lica  noticias d e l P e rú  q u e  a l ­

canzan  a i 13 .10 ü ic ie iu b re , y  d e  V alparaíso  

b a s ta  e l i t i  del m ism o , £ l  15 se  decia en  L im a 

qu e  la  e sc u a d ra  p eru au a , suU cíentem eale  ap ro ­

v isionada, b a b ia  salido  d e l C allao  el 7  p a ra  u n ir ­

se  á  ia  d iv iu u a  n av a l c íiileaa , co m p u es ta  d e  la 

curb tíiú 'J isiH era lda ,  d<d v s p u r  M a tp u  y  d e  o tro  

v ap o r rec ieu tem en te  a rm a d o  co a  c u a tro  c a ñ o ­

nes  d a  ISO que  a c a b a n  d e  rec ib ir io s  cb ilenoa 
d e  lu g ia te r ra .

L a  l^ a tn e  aúad e  quo  su c re ia  c ie r ta  la  ao tic ia  

d e  q u e  «1 (zobierno d e  Chile h ab ia  f irm ad o  u n  

t r a u d o  s e c r ^ o c o a e ld i t i tú d o r  d e l P e rú , P rad o , 

ofirecieuSoltt d in e ro  q u e  le  h ac ia  tWlta á cam bio  

d e l aux ilio  d e l P e rú  en la  g u e rra  con  E sp añ a .

P o r to  q u e  h ac e  a l  e s ta d o  d e  la  R ep úb lica  del 
P e rú  en  e l in te r io r , e l  m ism o M oiitteur  publica 
no lic ia s-qu e  d icen  q u e  e l d ic tad o r P rad o  u o  du> 
ra r á  m uc h o  tiem p o  eu  e l pod^r, trop ezan do  con 

inconven ien tes m uy  diíiciles d e  v eucer. Y a h a  

esta llad o  u u  m ovim iento  iasu rrecc iou a l en le a , 

c iud ud  de' 12 ,000  a lm as  d e  p o b lac io n , y  se  te ­

m e  q u e  e sta lla  « u  T aen a , A ric a , M o qu ehu a  y 

A req u ip a , y  eu  los’d e p a r la m e u to s  d e  P un o  y d e  

Cuzco, los m ás  pobladus d :  la  &e{'ública.

N o e s 4 e r t o ,  dice L a  E poca , a l m énos h a s ta  

ah o ra , q u e  se b a y a  decidido m a n d a r  a l  Pacifico 
4 I g e n e ra l Puizon.

Dice uo periódico;: . .
kPaieco ser que, aprovechándese de la in'.imidacion 

producida en aii^uaos espíritus por iix actuales acon- 
teciuiientos, se hau exigido por m ejio  Ue aoÓDÍmn!>, 
}' aun persuuaimenta, be dics, gruesas su i as i  algu­
nos biuquerosde esta córte, por criiQlua.es aadw es 
que aineDazaban coa incendios y otras ve j^ Q z a s  m is 
saagrientos i  IOS si^etos á.quienes se dirigian, si m> 
Hceedita a sus latimaciones.

A esto se atribuye la ausencia de esta  córte de un 
acaudalado capitalista.

Üi estos hectius son ciertas esperamos que las auto­
ridades de^ubran  á.los deiincueates y iea liaban sen­
tir todo el rigur de lŷ  ley.»

A lé cual sólo leñemos que añadir qae ya en 1864 
y con noti'VQ t im l^ n  d « u  saceag político fe t ia t td ^

intimidar de una manera 
muycoosciJú.

semejanle á un capitalista

E l E 4piriiu  Público dice que «1 general Prim lle­
vaba mal cirniQO de encontrar simpatías. Bo uno de 
ios pueblos de su tránsito, de-^p^jaron á una señorita 
del caballo en que pasuba; esta acudió al general en 
roíicitud de que ia devolviesen su corcel, y el |eie de 
los insnrrectos sólo contestó que no se atrevía á  d ú -  
gu tta r  á  los muchtchoB.

El periódico á quiea nos referimos añade que tiene 
la carta donde se le reliare tan singular suceso.

esta plaza, quien «raduará la gravedad de so  falta.
Redando por último á todas las persooAs sensatas 

quu juzgando por su propio criterio, don d lai abi:ur 
das noticias que se propalan el úq'CO valor que puede 
darles el sentido común que es t i  desprecio; y de este 
modo evitarán el verse sorprendidas por personas mal 
iotencíouadas.

Tarragona, l á  de Enero de 1866.—Fernando del 
Pino.»

Y va de ea rtu :
«En otra de Madrid que publica un periódico de 

provincias, se dice qne, conociendo desde el primer 
di) do sode.-^cabellada intentona la imposibiiidadde 
trÍQDfar, Prim ha ehCrito á uno de sus amigos que se 
preponía atrivesar á Portugal, pasar desde allí á Lón- 
d res , y dirigirse en segiiida á París, en donde le es­
perarán sn esposa y su iiijo.

MÍ!> añade el autor de esta carta, y es que, defpues 
de UD4 corta detención en Lóndres, Priic se dirigirá i  
visitar la India y la China, y no ragresirá i  Europa 
basta dentro ds nn par d e  año:.»

A estorep lica  ia P o U líea :
«No dam osgran crédito ú esta última noticia, y 

luís probable que el viaje de Prim á París, donde ba­
ria un desairado gapel, dadas las antipatía que al i 
inspira en l u  regiones oficiales desde su iocaliCcable 
retirada de Méjieo, parócenos su permanencia en 
Lóodres, refugio de Mazzini y centro de los grandes 
agitudores de la revolución en Europa.»

Hau sido comisionados el brigadier S r. Pelaez y el 
comandante Sr. Camino para pasar á Portugal con ob 
jeto de recojer de las autoridades portuguesas el 
equipo y demás electos de los sublevados.

Uá aqní la relación de Im  oficiales del batallón de 
Almausa, refugiado en Braganza, según comunicación 
del Gubieruo portugués remitida al mimsterio de la 
Guerra:

£{(ado m afor.
D, Antunio Maria Campos, tenien^
D. Eulogio Goozalez Etsear, prii 
D. Ateio Cañas, capitan.
D. Federico Gavidia, médico 
D. Ignacio Moreno, capitan a 
D. jo té  Ferrer, abanderado.

P rim era com'
D. Federico Guerra, capitan.
O. Uanuel Abeso, teniente.
D. Isidro Martin Velasco, tenient 

Se^uniia eompañia.
D. Faustino García Frontela, capitan.
D. Alvaro Blasco, teniente.
D. Victoriano Gircia, idem.

Tercera eompañia.
D. Luis Padiil y Vizcarrcndo, capitan. 
ü .  Julio Cires Vela, teniente.
D, Maouel García Flores, ídem.
D. Maouel Hagalioo Serrano, subteniente.

Cuarta eompañia.
D. Nicolás Hartiaez, capitan.
D. Manuel López, teniente.
D. Ramón María Rioírio, Idem.
D. Vicente Cabrera, subteaíente.

 ̂ Quinta compañía.
D. Florencio Freixo, capitán.
D. Pedro Baeurto, teniente.
D. Laureano Casado, subteniente.

Setta  eompaHia.
D. Francisco Sánchez Oalgado, capiun.
D. José Miuguella, teniente.
D. Vicente Garcés de lo Fallos, Idem.
'D. Antonio González Ortiz, cadete.
''Ademas 2?4 hombres de la ciase de tropa, que nn i- 

dcsá  los 27 de la plana mayor, componen n n  tota^ 
de 301.

También han recibido nuestras autoridades todo e) 
armamento correspondiente á la indicada fuerza.

Uno de nuestros luscritores de Gerona no da 

cuenta minusiosa de la solemne función religiosa con 
que aquella ciudad beróica dió gracias al Rey de cie­
los y tierra por haberla librado de la epiiemia que ha 
diezmado muchis poblaciones de Eipana, señalado 
beneticio qu« han obtenido los geraodenses merced á 
la poderosa intercesión de su santo protector y pa­
trono el glorioso mártir San Narciso, cuyosantocuer- 
po incorrupto venera aquella ciudad.

Justamente reconocida Gerona por ^vor tan  es­
pecial , tanto más señalado, cnanto que no cerró 
sus pu erU s, como otras poblaciones de Espa­
ña. á  las personas y efectos procedentes de los 
puntos iofestadeE, acogiendo por el contrarío á agüe- 
llaj con el mayor amor y caridad, diapnso rendir un 
solemne trioutu de gratitud á su  glorioso patrono en 
)a colegiata de San FéHi, con una Misa y 7<j Deum, 
cuyo bu illo aumentó la armoniosa orquesta de la n o ­
ta  igleria catedral.

La numerosa enncurrencia que llenaba el templo, 
quedó ediQcada de la QOtsble oracido, alusiva i  aque­
lla solemLidad, que pronunció el señor Canónigo don 
Fulfiencio Zapata, aaieb, con su natural elocuencia, 
supo interpretar fielmente los sentímíantcs de grati­
tud y de piedad de que se hallaban animados todos 
sus oyentes.

Nuestro sascritor concluye manifestándooos la con- 
anza sin límites que los gerundenses tienen puesta 

su santo patrono San Narciso, confianza que se 
H^menta de dia en día al ver que no los abandona en 

agun conflicto en que lo punen psr intercesor para 
anzar la protección de Dios.

No se bao declarado en estado de sitio, durante las 
actuales circunstancias, las provincias corraspon- 
di^otes á ja s  capitanías generales de Anda'ucía, Gra­
nada, Eslromaiiura, I^avarra, Burgos, pruiincias 
Vascongadas y Baleares.

Por el Gobierno militar de Tarragona, se ha publi­
cado el siguiente bando:

«Tarraconenses: la autoridad mililar de Fa provin­
cia' qae es ia qüe Hoy tiene el deberde vigilar por la 
cofiserraeion de todus los ínt<re!>es sociales de ella, 
cuenta todos los medios y eou la más deexiida 
voluntad para llenar so  cometido, asi cemo tiene tam- 
bien-' la más completa cooGanza en la sensatez de sus 
liabitantes.

Ninguna clase d e  misterio ai reserva tiene qtK 
guaidar en esta situación,  cuya única gravedad con- 
s:ate en u o t alarma sostenida poí absurdas y hlsas 
noticias, propaladas y esparcidas por los que sólo Han 
su m elro  en la anarquía y la revolución.

-T eneisderecfiJiu tM r la verdad y la sabréis. De 
Valis y alguuos o trw  p u t^ o s  del Pdorato han sabdo 
sobre unos cuatrocientos hombres próxiiuabeote, '4 e  
aquellos <]ue siempre están dispuestos á abandonar ái 
honroso trabajo para entregarse á una vida da peligro 
y av en tu ra , sea quien quiera el que disponga de 
ellos.

En ‘'Sta octsH» un Escoda y un Saqueta, cuyos 
nombres han ido siempre unidos á  todos los trastor­
nos y calamidades públicas, son loa que los mandan, j  
á su vez pretenden ser los (regeneradores) de la pá- 
tria . {Triste y desconsoladora idea se podría formar de 
una nación que-é tales hombres y á tales manos entre­
gase el pendón de su libertad, de lu  progresa, de su 
civilización y de su bienestarl

Estos liombres, íiadss en la sorpresa que «a los p ri- 
m ^ s  moiueutos debía causar-so'criminal atentado, 
rSéorreBalguóos pueblos dd la proviucía, si biensn 
iinpuüiuad será de cor:a duracicn, pues que ya vanas 
rolumnád marcliao en su seguimiento y pronto dartu  
cuenta de eitus.

El ézitu ao es dudoso, puesto que sin jeíes, sin di­
nero, sin arma» y sin banaera conoad?, sólo merecen 
el desprecio y denden con qae el uñl/iico sensato de>la 
provincia leii ha acogí lo, y  da' esto al nJícuhi 00 Itay 
más que un paso, que pronto le recorre/áu aiopujadus 
por las fuerzas del ejércitu, que lleoas de ardor y  en­
tusiasmo sólo ansian momento de llegar 6 k s  ma­
nos con los que, sedaci ios y peor acoasqados se han 
lanzado á  uue vida de desórden y peligros para ellos y 
de «^e$asasiego para vosotros.

Uuarvladu de los lotereses sagrados de la sociedad 
y da ilU tranquilidad, que es 1a verdadera vitta moral 
y material de las uaciones, para asegurarla, réstame 
prevenir; que-á loa propaladores de noticias talsaa les 
au je tir ia l M o d e la  eoioision militar establecidaw

Camarines (Filipinas), que también se hizo íentir, 
auuque levemente, en la capital: 

uUoo délos puntas en q j e m is s e  hizo se itir  fuá 
el partido de Tabaco. Serian tas diez de la noche 
cuando principió el terremoto, y eo el mismo tostante 
hubo, segan lo que despues se ha observado, un hun- 
dimieutode extensión bastante considerable en >ola 
la playa r^n dirección á Maliiuo, y el cual produjo, 
como es consigniente, el ruido más espantoso y u n í 
gran cunvulsisn en el mar.

Ia  marea estaba en aquel momento baja, pues de 
otro modo todos cuantos habitan las playas da aquel 
pueblo hubieran perecido: sin embargo, llegó el mar 
hasta cerca del alm«uen de los señores Peele Hubbell. 
Pasados esto.t primeros momeoioi, salió todoel m un­
do de casa sin dirección, y despavoridoi, sin saber á 
dónde dirigirse, por bailarse la tierra en convulsión 
cuuLínua, y ae tiempo en tiempo con temblores más ó 
ménos fuertes, pasarua aquellos habitantes cmco dias 
consecutivo;.»

I<a persona que da estas noticias concluye con este 
triste vaticinio:

‘P o r mi earl$. n o e ^ ^ o  que esto sea la conclusión, 
sin* dar algún respiro á los habitantes de esta partido 
para sumirlos despues de algún tiempo; digo esto por­
que el volcan se baila boy s:d respiro, y per consi­
guiente sin haber desahogado más que de la manera 
que llevo diciia, y sólo con uuos <50 temblores en los 
dias citados, habiéndose abierto en diferentes puntos 
de estos pueblos y visitas, prietas de eunsideracion, y 
en pai-ticular una en el Uasaraga, camino del Sa- 
bluyon á Ligao, la cual ae tragó un gran n o  por cerca 
de treinta horas: este caso con ei hunduniento de la 
playa en dirección recta a Uasaraga, me liace creer 
que el patudu todo de Tabaco sea uno da los prime,, 
que perezcan en la provincia.»

Ya habrá eotrade en la capital de su  Obispado el 
limo. Sr. D. Sebastian A reizaua, á  la misma hora en 
que hace años fué bautizado en la pila donde son re -  
eogendraJ^s en Jesucristo los hijos de Ca ahorra, que 
es el local del martirio de los Santo^i Patronos de la 
misma ciudad H°meterio y Celedonio. Grande ha de­
bido &er el júbile y entusiasmo con que seria acogido 
por sus súbditos y compatficios el exclarecido señor 
Obispo, y muy dífjnoa los preparativos hechos para so­
lemnizar su  entrada. Felicitamos cordialnente al 
eminente Prelado, qae sabe granjearse las simpatías 
de los que le conocen de cerca. En Toledo y su A r- 
zotóspado, especi'ln<eQte entra sus hermanos los 
Capitulares da la Santa Iglesia Primada, duja muy 
dulces recuerdos.

Nuestro Smmo. y Rmo. Prelado le ha dado señala­
das pruebas del raiyor aprecio y distinción, y á  pesar 
de la edad avanzada de S. Ema. Rma. ha experimen­
tado una dulce satisfacción ungiendo al Sr. Arenzana, 
que fué su Vicario general, con el óleo santo el dia de 
su consagración soíomne en ia parroquial de San Gi- 
Dés de la viNa y córte de Madrid. Esta augusta y so­
lemne ceremonia Juró cerca de tres b tras , y  su emi­
nencia el señor Cardenal nuestro dignísimo señor Ar­
zobispo la ejecutó sin experimentar detrimento alguuo 
en su  salud, asistido del Excmo. á limo, señor Arzo­
bispo de .Trajanópolisj del limo, señor -Obispo de. 
Archis, su auxiliar. Ceda todo á liuora y ¿loria de 
Dioa, dicha y felicidad de su Iglesia aaata.

Los Sres. D. Antonio de la Puerta y Pinedo, Cura 
párroco que 'la sidg del Arzobispado de Toledo, y doi 
Niceto Gómez deüilugera, BaneflciaJo d r ía  S. I. P .,  to­
marán posesion: el primero de la canongía de esta 
catedral que le confirió el Enitiid. Prelado, y el se­
gundo de la capellanía de Reyes, para la que ha sido 
nombrado por S. U .

Según vemos en e) Boleiia eelesiástieo de Huesca 
correspondiente al 20 del actual, lo recaudado en 
aquetladidcesi7C0Q destino á 1. Santa Sede ascendía 
el 17 del corriente á rs . vn. ^  i ,932; eo la de Vitoria 
á336 ,836iiastaal 19del mismo.

armada española per- 
siguientes:

8.QOO.OOO 
.6 ,iK)0.000
7.000.000
6.000.000 

19.000.000

Los buques ds guerra de la 
dídos en poco tiempo son los 
F ernando el Qatótieo, que costó. . .
n o tic ia...................
Sarua IsaM...............
(Jeneral Aiiva. , ...................................
Patroriilo (Iragata de 36 cañones). ,
Virge’i del Triunfo  (fragata de 40 ca­

ñones)....................................................... 21 .000.000

Virgen d t Covadonga .............................8.00U.OOO
Fernando el Católico, que era uno de ios vaporas 

más lu)osos y 4e mejor marcha de nuestra naciente 
escuadra, se perdió haciendo rumbo de la Habana al 
FerroL Montaba tres cañones por handa, una cobsa á 
popa y otra á proa.

Las goletas Santa  Itabel y Ro$aiía se parüieroD en 
las cortas de Aírica, cuando la última guerra.

L i H o s tia  ^ rf  uq barca de excelentes condiciones 
marineras.

El iá ísvase incendió yendo á  Santo Domiugo y lle­
vando á  bordo el bataiiun de Vitoria, que iba á la 
guerra  quKíOsteuiamos en aquella isla: embarrancó 
eu la i^’a J*  Miei/o (Canarias), y allí le consumieron 
las llamas.

l a  trícala Petronila, que ara un barco nuevo y 
exceleuie, ee gerj.io en ai Alariel (Habaaa). El dia era 
apncinle y la mar esuba trunquila.

La fragata V iry tn  del T n u u fo  no hizo més que el 
vixje al Facílico, y aili se queoió.

La Virgen de uovadonga, que salió del arsenal d^  
Ferrol para emprunatir ei uusu.o víate que ía T ríu n - 
/b , fue 4iordaila per la corbeta chileiia E tn era id a , 
(t la cual se rindió, amando su  comaudante el pU n- 
lloa >'«pabol. L i Copadonga, que quedó en disposi- 
ciou d-*. puder navegar, salió á  la mar con ia ¿« m s- 
ro l id ,  II vaudu en el palo m ajor el pabellón chi­
leno.

Se ba dicho'que la corbeta E«m¿r<>lda es blindada, 
y esto Du vs exacto.

Ué aquí algunos detalles del iiirremuto ocurrido el 
18 de Octubre último eu las provioeiai de Albay y

l l L I t M A  U O H A .

TELEGRAMAS.
StT V tcfo jw íieukir de E l  F b n sa u ism to  EsPAfloL.)

K u ít a -Yo w , 10.
Se h a  p resen tad o  a l C ongreso u n a  reso lu - 

ci(m pidiendo quu  las tro p a s  d e  la  C onfedera­
ción n o  se  re t ire n  d e l S u r  sino  desp ues d e l p e r ­
m iso d e  la  C ám ara .

PlSTB, 19 .
P a rece  m u y  diílcil u n  ac u e rd o  e n tre  A ustria  
H u ng ría ; se  a se g u ra  q u e  la  política au s tría ca  

tiende ya á  volverse cen tra llzado ra .

D e r liü ,  2 0 .
La m ay o ría  d e  l a  C ám ara  p ru s ian a  h a  r e ­

sue lto  d iscu tir y re ch aza r e l p resu p u esto  p re ­
sen tado  po r e l G obierno.

Ea verdaderamente eaoaQdaloso lo
que «KUCtiaiutiMUe ayer en ias afuerdií -lei purtulu d«
1 oibajajores. A Ja  ̂ cmu) de la tarda, liora eo que se 
ibra i  retirar ja  de la pedrea tas turbas que la mayor 
parte ue ios dia¿ salea a pelearse en la:> afueras da 
Madrid, el jeie de tos del barrio de m s Peiiueias día- 
ur^ iroa  pistola Bul>re ^q uern au d asa  la fo e ru sd e l 
Amo de f .‘leJo, aiojaujoie una bala en el costado 

izquierdo.
lios partidarios ds nno y otro bando se pusieron en 

precipitada luga, y cuaudu llegaron ios agentes de la 
auturidaa sólo hallaron al herido, al cual recogieron y 
ceadujerou a ia ca«d de socorro de la Uirreru de Sao 
Francisco, donde el desgraciado (ÓYon fue auxiliado 
coavemeutemente por el pro.'esor de guardia y el 
practicante.

Ei iiecii^, que ^  encuentra • o $1 üospital genarsl, 
se bálfa eu 'uu estado ue excesiva grav^idaii, y según 
hemos «do , los facuitauvos opinan que uo puede sai- 
vátsele la vida.

El juzgadudela  Latina instruye la corre-poadieo- 
te causd, ñauándose presas pur este acoutecimiento 
varios individuos mayores de 20 anos.

El presuotu agresor es mo¿o de máa de 24, y el h e - 
rido-(ía 2 í.- - ■

Ayer por la  m añana se acerró o a
,óveu á miiar la nura co Uuu de los escaparates de re­
lojería establecidos eo e! centro de la capital, y se 
acercó taulo, quu ruuipió el cristal del escaparate, lií- 
riÓGttoseiui la frente-.-La herida, aun cuando no de 
gravedad, le lia salido C4ra, porque le hau obligado á 
pagar el cristal, 

aeria corto de vista.

M e j a n a  o i^ l  ! 8 1 g lo  A l é d l e o , »  I s a i  h e l a ­
das, lut irios y lus vieuius do ios pr.meros cuadrantes 
nan seguido remando en la tercera semana del cor­
riente mes : la atmósfera despefada, aunque algunas 
veces cou raUgas y nubes, y el barOoietru marcando 
la misma presiun atmo.'Iórica que en las últimas se» 
masas.

A causa de Ls intensos fríos y proloopdas sequías 
que se están observdndj en loque llevamos de invier» 
no, las enlermedades remanies son de un uarácter 
catarral é ii^aiLititoiio,  eu a ^  uos casos ciimplicado 
co'u'ei eleitiéntu reumático: a s íe sq u a  hay muchas 
toses, ro iiq ie ia s , flasionesdla b o :a ,  ojos y uidss, 
liebres cát.jrrales á inlliiuatorias coodnuas y re m i-  
tcütes ZiO deian üc pres'\otarse, bastantes dolores n e r-  
ViuSMS y reumáticos, llnjot de A u^re, algunaspleuro- 
dinias, pleuiesw!! y u.iiioaiaa, pero sobre ioúo lo qua 
m ái abunda son los catarros biunquia;es y pulmo­
nares.

La mortandad fué con corta diferencia la misma 
que la que sa oi>;ervó eu lus dias autenores, recayen­
do casi tuda ea  sugetos que padeciiu alecciones cró­
nicas de peclio.

E l aabado último ae reunió la  oomt-
sion general cspaU'iia poro ia ex^aiuiou universal de 
París, üa|Q la prcsMeuoia dsl Excmo. seuor duque de 

Toire, y emre oirás taiens, seocupó le  di»iribuir 
en secciones los nombres de sus individuos á  tenor 
d ;  la iDslruccionájirobdda por el Uohierno de tí. M.

Correapoaden á la sección pr.mera, o sea industria 
mioera, forestal, agrlct.^a- y pecuaria, im  senorM 
marques de Perales, Lujan, Caballero, Caveda, dí« 
rector de Agricultura, Pascual Prado y conda de Ve- 
gamar.

A la segunda ó de industria ftbríi, manufacturen 
y de trasporte, los Sres. Mauoz, Ardaoaz, director de 
Obrao púi>iicas. Santue Uuccliermi, Bru:>&i y F ^rier y 
director deadinmistrwionY Fomenta del ministerio 
de Ultramai.

A la tercera, ó de bellas arios é  instrucción popu­
lar, lus Sres. Se;jas Lvzano, Moyaou, dircctur de 
Instrucción pública, marques de la Misa, Mellado,
Pouzano, M ijrazo, Gándara y marquos de 0 -ü a t» n .

Los ssúores duqi>e de la Torre, preaiJente, y el se-* 
ñor ilamirez, tei;retarii>, no se bao lusorito en  n in -  
guua particuiarmtuw, paraateuder a lodos los asno- 
tos en general.

Dloeol uL oo de l a  S l u n t a ñ a u t
«Hemos teúido ei gosio 'le ver y aduiirar cumojoy^ 

áulstica el ricu y ple ,̂lubO virii que ta religiO>i>UJ de 
nutíbtro digno dii'ntido á Córtes Ü. Joaó MarU de F l- 
vailer s u t ó  d¿ ruguar a  1j reverenda coiujoidad de 
San Ju ju  de )is AUadesas, p ira  cuiocar w sagrada 
Hostia consiigrada el 16 ,ie Jauio de 1251. que ^ « n -  
sersa incorrupta deatru la uea ie  de uu santo c .nsw y 
ee expune i  la púbiicj veneración en las graudes caia- 
H ilJaJP 'de la i-iimiTca. Para estas exposici'^nes a t 
servir, pues, la preciosa joya ae oro que u o s ^  p • 
e e d ee ftiiu  gOlico U.in.lo. ds ua Utboji correcto J
puro coa diamantes, ruúis y esm«r.iil«. o a t^ u n d ^
eo SU remaie lulerior las ardías ae las f.
F iv a lle r jd e  Ferr<ir, oriunda la segun tí 
pobiacioo. que tiene la insigne honra de poseer tan 
tDíiagreso augusto misterio.»

Ayuntamiento de Madrid



'V̂
Ifc

E l  P íN S iM a u T O  E í p i S o i . . — L á n e a  2 2  d e  E n e r o  d e  1 8 6 6 .

m

[ 1. ■

rf

m

A l g u n o s  p u e b l o s  d e  e s c a s o  v e « i a -
lUriu sd qu'j>u ic i| Jd, diu duda pur e^u  circaasUQ- 
c u , DO ia  lieue aOda'tecidui hasu  doaid io oecesi- 
taa  de sellos j« fiau^uiiLi. Creemos (jU3 la sula iadici- 
Ciai dtí este tiechü bd-iiari pdri qa-i, lo cuao- 
ciuieuto de él ia aireccion corm poudieole, v'^oga 
reiuediij i-l mal, «vitanau nuuvas reclinuiciuaei;.

X a e s t r o s  p r o n ó s t i c o s  s o b r e  r e b a j a s
tíú el ijfticiii de lu:j aiqjilefeii da ius cu trlo i priDui(<iaa 
á m l .-u r s e  sDiea de iu  que ereiamúíp: bay babitaciOD 
en Maaiia que en el irascorso de oclio dias aparece 
rebajadM eü ¡ilgULOS miied de reales coa respecto á  au 
alqujier aouat. Llegaemos i  laprim aTari, y es segu« 
1 0  que la salida aco^tumbradiide muchas geotns á ve* 
Moear, dej-iDiluaüactdüDadaj muchas casas, contri­
buirá poderosa y eucaxoieiite ai descenso da los al> 
guilüTei.

¿b ln  q n é  e s t a d o  s e  e n o n e n t r a  e l  e x -
pddieute aubre cuauutsioa de usa liceoaa pura > 1 esta- 
bleciuutíutü de uua uhúDa eo la calla de San Pedro, 
contra lo termiuaaCerueuie preveaido en las ordenan* 
zas rauuieipiiiej^ Ue;iearianjOd saberlo, n o 'so to  por 
nosotros cu nut pur ios pobres vwjaos da la casa ea 
que se q’Jiere pliinte&r ia ladusiria, y de las otras pró- 
u taas , a dojde Uinuiea babriande espenmealarse las 
mo.esuis que iQdi:>iieasabieuieDte causa d d  vecino de 
este (jénero.

| A  p e s a r  d e l  e e l o  r  v i s i t a n o i a  d e  l a
■uluriüiid y de su;: dmegados eo ii> re u tifo  á policía, 
la verübd es que l i  uoronada vil'a deja en este puolo 
muctio que desear.

Huy nos pruponemos tan sólo llamar su  ateaciou 
sobre un puuto quij es del mayor iLteres pur el com - 
pltiío olijuáuito Loa que e j vuasideradu, siendo a¿í 
que iiueie proaucir ¿recueaies de^racU s.

¿No le bd sucedido m is  de una vez á atguoo de 
nuestros lectores el ir coa&ado, y i  vec<» distraído, 
por idü acer.8  de &>ie jugaron, y encontrarle de lua- 
nus a bvica Con la  caneia de uu mulo, de un buey ó 
de uu luioeuto que le iiaya obligado t  saltar más que 
de priüii al arroyo para evitar ei ser atropellado.

¿Nj le u  ocurrido nunca el reconvenir, con los 
mii{ures u.odos aei u^uodo, al carietero ó arriero que, 
bacieodo iguales ios b'^uibres á las b estias , ue|a 
campar á estui pur su  respeto, y encontrarse p jr  to­
da respuesta con uaa loterjecioa 6 una bla&lemia?

. ¿No se lia visto una vet siquiera, al. andar por la 
calle, eattb  la e;>pada y la pared, ó lo quü viene a ser 
io mismo, entre aquella y la rueda de un carruaje que 
invade las acerai pareciéndule estxecuo el espacio des~ 
tma^o para que rueden ios veliículos?
;^¿No lia eiuaiado aif^una Tez un {ay I de angustia al 
ver uu niño de curta edad ú un anciano entre los piés 
clel caballo de un coclie ú de ia luula delantera de un 
carro, quecampa pur su  respeto, miéulr&íse ve mai- 
cbar dutris uiuy pausadaajeote al carretero , con el 
cigarro en la buca, y i>aja la cabeza como quien medi - 
ta  asuntos gravas y proluados?

S i, loiqo es presumible y casi seguro, al lect«r sa 
lia visto en aiguuu de ios casos que acabamos de re ­
señar, los cuates iremos ampiiaudo i  medida que se 
DOS utie¿can otrus nuevos, su  podrá inénos de reco­
nocer eoD LUkOlrus la  urgente uecesidaJ de que poi 
la autoridad y bil> ueie^aubs se eviten ios aousos que 
acabamos de enumerar, url^ea diariamente de pen- 
denuias, de sustos y desgracias para ios iiabitantes de 
la c6rte de España.

^ o r  l a  J u n t a  d e  c l a s e s  p a s i v a s  s e
puuiica co ia Uactia  de este d a  la reiacion ce la d e - 
ciaraciuo de derechos pasivos liiKilia durante la prima­
ra  quiLCeua de iJiuieuibre prdJiimv» p&sado.

S .  M .  l i a  d i s p u e s t o  q u e  á  l a s  f u e r ­
zas de ludo» lus iiistiiutos dek ejército que se bailan en 
operaciones con mulivo de ias actuales circunstancias 
se (es abune desde el día en que nayan saiído de sus 
respeciiviis gUarniaunes ó destacam- nlos ei pius ee- 
naiado en R<ral6rden de 26 de ídarzo de 1805, ó sea 
el de vuntiouatio escudos mensuales á lo s  jetes, diez 
y seis á  los Capitanes, doce á los subalternos, doscien­
tas milésimas dianas á los sargentos y cien también 
dianas a las demas clases é i  tropa.

C n  f i n  d e  l a  ú i t l a a a  s e m a n a  d e  D i ­
ciembre «lisliaü en moláiicuen la Ca[a,^eiieral de de- 
póstios <4)!.U‘J j , 4 l l  escudos 393 milésiraa?; en la 
primera ae ünero ingresaron 5.325,384‘341 y se de­
volvieron 4.ü80,l)ü3'705j el saldo por depósitos en 
metálico en fin da dicha época, ascendía al total da 
1*3.640,73ü‘036.

M .  l a  R e i n a  s e  h a  d i g ; n a d o  p r o *
rogar por dos meses los térmmus seii.iados en la Real 
ó r í a ) de 20 de Novi-mbre último gar» qu9 los em­
pleados casantes dependientes del ministerio de la Go> 
Oernacion presenten sus hojas de servicios.

D o  u n  d í a  a  o t r o ,  s e ^ u n  n o s  d l o e n .
debe abrirse el pago en ia tesurería de la Real Casa 

. para dar á ias ciases pasiva'» los baoeres que se les 
adeudan del añ> anterior.

£1  n u m e r o  t o t a l  d e  n a o l a n l e n t o s
ocurriGo; en i«s parroquias de Valencia en el pasauo 
aña lia a&ceodido a  3.C3S y e! de defunciones á S ,37i, 
habiéndose veriücado 911 matrimoDÍos.

El movimiento de entradas y delui,cic>aes de enfer­
mas dem«iikes y aspó^itos en al iiospttai de la provin­
cia da 7 ,lu id a  los primeros y 1,721 de ios últimos. 
Eu el mismo estabiocimiento fueron bautizados 379 
espósitos. Eü el iiospitaí militar ocurrieren 178 de­
funciones.

E l n ú m e r o  t o t a l  d e  n a c i m i e n t o s
ocurriúoseD Z»r=go7.3 en al añ-íprÓJimo pasado fué 
de-2,713 y al a-ideluüciooes 3 .4 Í 4,  habiéailose veri- 
Ikad'.i en i¿ual ptriédo l,o78 matrimonios.

£1 C o b l e r n o  I t a l i a n o  l a s  o f r e c i d o
que para iiiies de ÍÜ70 se conUuirí el túnel del Monte 
Cenis, q u e e sc ig rsn  subterráneo de los Aloes. La 
operacwu que ai p.-mcipio parecía más fácil, la' de la 
pi’iíoraCiun, preseuta fliüruiipdes sin cuento, liabién- 
duSH ccmer.zaüo por F ranaa  é Italia en direcciones 
oi'Utslas. Asi poco a poco llegaján á encontrarse los 
traba/os; ppro lo diíicil es que ia dirección sea exac- 
t í ,  paiu  que coLÍlujao en uo mismo punto. Por regla 
genera, se adelantan cuatro idetros cada (fia, y  ba- 
ciaodo esta cáituto resulta que aua deberán tiascur- 
i i r  oiil ocliocientos días para que ios trabnjadores lie* 
gucD á encontrarse. Teniiinoda esta obra, aer6 una 
de las iD¿3 admirables dal mundo y que mejor revela­
rá  ios adelaoLamiestos de' siglo.

U  d í a  1  Ss p o r  l a  n o o l t e  s e  d e c l a r ó
un incendio á  boruo de un bergantín italiano que con 
eargameato de esparto y plomo esU bi saciado eo el 
puerto de Alicante. Para cortar ai fuego fué preciso 
hacer un barreno ai buijua á  lín da suiDersirlo, lo 
que ee consiguió.

0 6  a q u i  u n o s  d a t o s  e u r l o s o s x
Cuando son las 12 en París son en

.................................. las 12 y 20  mÍDutos,

C U L T O S . I

Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en la p.^r- 
roquiade San Ildefonso, (piaza del luismo nombre), i 
donde por ia mañana se celebrará á  .'«u titular con 
Misa m&yor y sermón, y par la tarde coinpletss y pro­
cesión de reserva.

Se ceiebrarán también eolemaes fausiones al glorio­
so San Ildaíofiso, ArzjMspo da To!cdo, en el Cibaiie^ 
ro de Gracij, Trinitarias, Colegí.- d i  los Doctrinos y 
monjas del Sacramento.

En las parroquias, San Isidro, Capilla RerI y con- 
fentoE de religiosas h ibrá  Misa mayor por la solemol- 

dad del dia.
Por la noche predicará en San Ignacio D. Antonia 

Vilaseca.
Bq el colegio de Niñas de la Paz por la tarde, j  en 

Santa Cruz por la noche, ^e cautará la letania y Salva 
á Naestra Señora d i  la Paz, preesdida de ao te tes  y 
letanía.

Visita, ob la  CdaTS db Ui .s ia .—Nuestra Seño^ 
ra  de ia Soledad eo San Isidro, en San Márcos, ó en 
las Calatravas.

Acia*.

Se reza dal Santo Arzobispo de Toledo, con rito 
dobla de primera claae y CAior blanco, con oc­
tava.

PAKTK d F lG IU  DK L 4 (ÍACETA.

PKtSlDKHClA DBL CONSUO D£ UQtlSTROS.

S. U . la  R e in a  n u e s tra  señ o ra  (Q. D . G .) j  su  

a u g u s ta  Haal lam ilU ', cou tiiiuau  en  e s ta  có rte  

sin a o v ed ad  en  su  im p o rtan te  sa lu d .

H lK i^Ü K IO  DB CSTJDO.

CanciU«ria.
S .M . la Reina naestra Señjra ha tenido á bien 

resoiver que las persona!^ invitadas por los diferen­
tes mioistarios á a:iialir á ia ueremonia de la presen­
tación del Lolanta ó Infanta que, Dios mediante, S. M. 
dé á luz, concurran á este solemne ac tj sin luto, sus­
pendiéndose desde aquel momento basta pasados los 
tres dias en que, según costumbre, la córte vestirá de 
gala.

HniSTBAIO DI GilACU Y 20STJGU.

La Gacela del domiugo inserta Us resoluciones si­
guientes:

«Promoviendo al juzgado de primera instancia da 
Novelda, á  D. José María López, qu& servia el de Tor­
rente.

Nombrando para que sirva en comision este juzga­
do, á D. Cayetano tiarcta del Pozo, que servia el de 
Novelda.

Trasladando at juzgadode primera instancia de Can* 
jayar, en la provincia de Almería, i  D. Miguel López 
Flores, que servía el de Tillacarrillo.

Nombrando para este juzgado, en la provincia de 
Jaén, i  ü .  Jjaquin Alvarez y Uoralas, electo para el 
de Canjayar.

Declarando cesante, con el haber que por clasifica­
ción la corresponda, á D. Agustín Jímeoez de los Ríos, 
promotor fiscal da la Carolina, y nombrando para esta 
promotoria, en la provincia de Jaén, á  D. Prudencio 
Delgado.

Daclarando cesante, con el haber qae por clasifica- 
eion le nwresponda, á D. Mariano Pozo y Azcoo, pro­
motor fiscal de Jaca.

Accediendo á la permuta que de sus respectivos 
destinos hon solicitado el prometer fiscal de San e le ­
menta y  al registrador dd la propiedad en ei mismo 
Juzgado D. Venancio Martínez Ruldín y D. ¿uan Ja- 
reño, y en su consecuencia nombrando á este para la 
promotoria fiscal de San Clemente, que es de ascen­
so, en la provincia de Cuenca.

HlNISTSKIO D £ M A K E fl.

Por este loinisterio sé ban tomado diferentes reso- 
lucíoues inserías en la Gaceta del domiaco y relativas 
todas á  las solicitudes particulares presentadas en 
aquella dependencia.

CORTES.

Roma.. 
Gotinga. . . 
Q uito.. . . 
A r^e l.. . . 
Uunicli. . . 
Lónuies. . . 
R io Janeiro. . 
Mun^itei. . . 
Pbkin.. . . 
CuastaLticop'a, 
C'tpeaiiaBaa.. 
N L ev i-io /k .. 
Mé|i3u. . . 
Berlín.. . .

1 y 20. 
t  y 20. 
5 y 24.

11 y 57. 
1 y 23.

12 y 10.

l 'y  39. 
7 y 24. 
2 y U .  

1 y 19.
5 y 5.
6 y 46. 
1 y Iti.

P A R T E  R E L I G I O S A .

S an to s  o s  H9T. S«n Vicente, m úrtir, y  San  
Atanaño.

S a n to s  db  m aU ana. San  Ild e fo n to , irso M » . 
P9 *  rW íiio, V M in u n i9  i t  Ptñn/Qrt.

C O M O R K I S O .

PRB8IDBNCIA DBL SB SoB BIOS T  K 0SA 8.

E xtracto olieial de la  tte io n  celebrada el dia  SO de
E,.ero de 1866.

Abierta á las dos, y  leída al acta de la anterior, fué 
aprobada.

El Sr, BDRTADO: Ü3 pedido la palabra para repe­
t i r  h  pre nnta  que dirigí al Gcbierno haca virios días 
sobrales desastrosos sucesiis del Pacilico. El señor 
miottlro de Gracia y Josticía dijo entónces que dentro 
de tres 6 cuatro diaa esperaba nottcias oficiales, y  qua 
pando  esa plazo h s  darla. Ya tos periódicos traen 
pormesoras da los sucesos. Nos hallamos, pues, en el 
caso de saber ofieialmeote lo que ha pasado. Pregunto 
piies; ¿qaé sncesos han ocurrido ailil' Y si son tales 
como la prensa los anuncia, ¿qué medidas ha temado 
ai Gobierno para c&stigar un seto que puede ulificarse 
de verdadera piratería? No dudo que el Gobierno las 
adoptará tales que deten plenamanle satisfecha nues­
tra honra.

El señor ministro de la GOBERNACION; No venü 
preparado para contastar con pormenoies i  la pre­
gunta de S .  S. Lo único que puedo decir es que los 
dos liucesos referidos por la prensa son por desgracia 
ciertos, ei apresamiento de la goleta Cwadonga  por 
uno de tos dos buques que tiene Chile, la fra£,ata £ »• 
meralda, y al suicidio del ganerat Pareja.

Yo no puado decir cuáles son la s 'm e jid as  que to­
mará el Gobierno para reparar este desastre. jL o  que 
ai diré, es que todo lo que sea necesario para dejar el 
honor nacional en el más aito puesto, todo está deci­
dido á  hacerlo el actual laiolstario.

El Sr. ÜUtiTADO; No dudaba yo que el Gobier­
no contestaría como cumpiftíi nuestro decoro, y obra­
rá  coa la auergia que exige el hueu nombre de nues- 
tio  paig.

Juró y tomó asiento el Sr. López Guijarro.

ÓBDBM DBL D IA .

Sort<o de lo t d itlr ito f que han d i  repretentar loi 
señores eiegtdo*por m ás de uno.

Veribcado este sorteo, resultó q as  el Sr. Alonso 
Mart.nez repraseutaria á B aeu , al Sr. Nocedal á Na­
varra, el á r ,  Mendez Vigo (D. Antonio) á  Avilás y el 
Sr. Poifida ii9rr«x« i  Lorca.

Siu disensión qupdaroa admitidos y proclamados 
diputados ios Sr»«. D. Pedro Campos de Orellat)a y 
D. Jo:é Cordon y Ciibrera.

Elección d t  la comirion inf¡ieetora de la  Deuda p ú -  
hliea.

Proc diéndose á la vot cion fueron elegidos los se ­
ñoras D. D ego López Ballesteros, D. Antolin Udaeta 
y  D. Claudio Moyano, por 77, 78 y 91 votos respacti- 
vamente, habieiióo obtenido siete el Sr. Villanueva, 
siete el S t. Q'iintaaa, sais el Sr. Bedmar, cuatro el 
Sr. Arévalo, dos el Sr. Figuerola y uno los • añores 
Safont, Castillo, Rivero Cidraque, Salaverrlay eonda 

de Almína.
Juraron y tomaron asiento los señores Orellana y 

Cordon.
El Sr. PRKSIDfcNTS: No hay más asuntos pendien­

tes: ruego á los señores que componen tas comisio­
nes que procuren con su acostumbrado celo a(:tivar 
los asuntos sobra los cuales- han de presentar dictá* 
men. Para la primera sesión se avisará á domicüio.

Be levanta la de hoy.
Eran las tres.

V A R IE D ilD E S .

R E V I S T A  DE MA D R ID .  

iQué tiay?
Esta es la pregunti que hacs quince d íu  «e escapa 

de todos loi) labios y que ha ven<do á constituir la fór­
mula precisa de todo saludo.

Se encuentran en la calle dos personas conocidas, 
se encaran la una á la otra, se dan la mano, y i  la vez 
se dirigen la misma pregunta.

Una y otra exclaman á un mismo tiempo:
¿Qué hay?
El hombre más sábio no tiene inconveniente en des­

cubrir toda la profundidad da su ignorancia p regun- 
tandc incesante ¿qué liaj?

Esta pregunta en virtud de una multiplicación pro­
digiosa, está á  un mismo tiaEopo en todas partes.

Esm ás:cuaado no hay á quién dirigirla ó cuan­
do nadie contesta á ella, el kombre méuos reflexivo 
se detiene delante de si mismo preguntándose: ¿qué 

habrál'
Parees que lia llagado el momento de señalar á ta 

altura común de los conocimientos universales que ei 
mundo posee y que se haábíertoel período de unexá* 
men general.

Por lo visto la matricula de vecindad en que todos 
nos hallames inscritos nos impone la obligación da co­
nocer á fondo la espinosa materia que diariamente se 
enseña eo el curso d^ tos sucesos.

No hay manera de entraren una casa, de acercarse 
á un corro, de penetrar en un café, sin que la lámilia, 
los amigos ó fos circunstantes no lo rodeen á uno en> 
cerráiidulo eo el circulo de esta pregunta:

¿Usted qué sabe?
Y en verdad ¿qué fuy que ssbar? ¿nololiemosapra!n- 

dido )a  todo?
¿Uué extraña curiosidad es esta que se ha desper­

tado repentinamente? /‘Qué rayo de luz lia v e n i^  á 
demostrarnos la oscuridad que d o s  rodea?

Y lo ^urioso es que esa pregunta no tiene más que 
una contesucion.

¿Qué hay? ,
N«da.
Las conversaciones se agitan estancadas en el circu­

lo estrecho que forman esa pregunta y esa respuesta 
Si los sucesos no fueran tan sérios se reirían de los 

hombres.
¿Qué hay?
Kd sustancia nada de particular.
En rigor no sucede nada extraordinario.
Lo único r a r o , lo único que tal vez sea inexplica­

b le , lo que acaso puede ser un verdadero misterio es 
nuestra curiosidad.

Lnaginémonos un >iombre que emprende un viaje y 
que toma el camius que más derechamente tonduee 
al punto á donde sa dirije.

A cada paso encuentra datM seguros de que aquel 
es el cam ino; pero este hombre repentinamente agi­
tado pur una extraña perpiegídad se para y p r^o n ta : 
¿á dónde voy?

Hace muchos años que vivimos en España; dia ^ r  
dia ae lian ido tejiendo estos años delante de nuestros 
ojee; los hem«s visto pasar uno á uno, pero hoy de 
repente como acometidos de una duda terrible nos 
preguntamos unos á otros con inquietud i>rofunúa; 

¿Uónae (stamos?
Descendiendo al fondo de asa pregunta se encuen­

tra  la respuesta.
fDónda estamos ? ea una duda que afirma, una 

interroiBcion que contesta, una soowra que nos 
alumbra.

Lo mismo decimos preguntando ¿dónde estanuis? 
que exclamando: ¿estamos perdidobl 

¿Qijé ha]?
La co;& mai natural del mundo, la mas precisa para 

el órden de todas las cotas.
Hay esa relación inevitable que encadena los suce­

sos ensartándolos unos detrás de otros como las cuen­
tas de un collar, sin que ninguno pueda anticiparse kl 
que lleva delante, ni posponerse al que le sigue.

Hay esa correlacíjn ioftexible de ia numeración, en 
que el utto es el primero, el dos el segundo, e‘ tras el 
tercero.

Uay esa contintucien irrevocable por medio de la 
que cada especia engendra á su  especie, ese sistema 
de suceaion inaiterabie por medio del que todo tiijo 
tiene padre, todo efecto cau».

üay esa razón suprema que obliga i  ser iguales en­
tre  si á  dos cosas que á  ia vez seau igualas á  una te r­
cera.

Il^y ea  fin que ol fuego quema.
Que la semilla brota.
Que el soi alumbra.
Que los ojos ven.
Qae el cólera mata.
Que tres y dos son cinco, 
il iy  lógica.
Csto es, sucesos fataimenta íacnbaios en  el sano de 

otros SUC9S0S.
Efectos prjilacidos por causas que una vez puestas 

en acción no podían producir otrus efectos.
Consecuencias rigorosamente da ucidas de sus legi- 

timus principios.
Hay lógica, esto es, hay lo que era imposibia que 

ao hujiera.
I U i j  esa u ic tsíon  d« g o tu  d« agos que llenan el
i  raio.

Bay lo que ha habido siempre, lo que habrá e te r-  
nam>n'.e.

Eteruamen e el mal será mal sin que haya quimica 
posible que lo convierta en bien.

Uay órdeo, e>e órden profundo que los hnbbres no 
pueden alterar; efe órden que ha puesto la muerte al 
bn de la vida como una consecuencia inexorable.

Uay lo que hemos hecho.
Sa reuoen todos las circunstancias necesarias para 

que una cosa kuceda; se combinan todos loe porme­
nores Í D d is p e n s ib le s  para que un lischo se realice; te» 
jemos uno á  cno y poco á  poco todos los hilos de la 
trama, pero cuando la cosa sucede, el hecho se reali­
za, el tejido se muestra, preguntamos llenoa de asom­
bro: {qué es estol 

Cogemos un fu»l,1o cargamos hasta la boca, lod is- 
paramoii y ta detonación nos llena de espanto y de sor­

presa.
¿Qué hay? preguntamor llenos áeafaa, lleno* de in­

quietud, precisamente cuando hay mécos que nunca, 
cuando no hay nada, nada, porque parece que todo se 
ha perdido.

Un escritor muy notable, m áscwocído por b  que 
podia esc 'ib ir que por lo que escribe, dice que en loe 
primeros días del dilavío debió anJar la gente por 
aquellos mundos llena de alegría.

L oe más indiferentes á  las prosperidades de la tier­
ra  ó como si dijéramos los más extraños al Men pú­
blico no podrían ménos de asomar de vez en cuando 
las cabezas por los agujaros de sus viviendas y res­
tregándola ias manws exc.iamar: <tqué buena cosecha 
vamos á tener este añol»

Eran gentes ignorantes, y  no pudieron pensar que 
aquellas que veían caer como un beneQcie, eran las 
primeras aguas del dilivio en que se había de anegar 

la tierra.
Debe presumirse alguaoi días despues cambiaran 

de opíciun,  pues no debieron tardar mucho en en­
contrarse con al agua al cuello.
- No es posible que despues de tantos siglos nos en­
contremos nosotros ahora ea una situación idéntica, 
pero la verdad es que liace mucho tiempo que anda­
mos por el mundo restregándonos las manos y dicien­
do: <]qué buena cosecha vamos á tener este a ol> 

Entretanto el agua sube y sube y parece como que 
ba llegado el momento de teuerlaal cuello.

En vista da esto vuelvo á  mi pregunta.
— ¿Q aé bay?
La misma pregunta exija la misma respuesta. 
.—Nada da particuíar; lo que ba sucedido siempre; 

lo que no dejará de suceder nunca.
Que lo que es, es.
Que el diluvio es el diluvio.
Esto es io que hay.
Ya sé yo que esa respuesta no puede atisfacer la 

minuciosa '‘.uriosiSad de las gentas que se deshacen 
preguQtaado ¿quá hay/ ¿pero esa pregunta, tiene aca­
so otra respuesta?

Eu resumen.
—¿Qué hay?
—Ndila.
— ¿Qué Resabe?
—Tudo.
—¿Dónde estamos?

' —Donde debemos estar, porque no podíamos esUr 

en otra p a rta .--J . S.

V e n d o s  p A h I l e o s .

Tttulee dei 3 p. S  eenso-
bdado.............................

loeuipcioKe^> en el Gra> 
Libre al 3 p. S U .  .  , 

n tu lo sd e lS 'P .S  diíKri'io 
lUbTipciwJue ea d  Gran

Libro.......................... -
Mateñal del Teeere p r t^  

fereniecoa mteres . . 
Idem DO prefereate, eea

íiiterei...........................
Idem sin Ínteres...............
PajTticiped legos ««nverti- 

bles á 3 p. § .  . . .  . 
Idom del 4  y CporiOd. . 
Denda amortisanie de pri­

m e n  clase....................
Idem ajKiortíial}le de se­

gunda id o s ..................
Deuda éel personal. . . . 
Bilieten nipotecarios del 

Banco ds España, de á 
2000 rs con 6 por lOO 
de iateresanuai» • •

acc io n s  ctKUTEKU 
ciRsaAUis, I  r , S  axcai

Emifliftn de 1,* de AbriJ 
de 1850, de á 4000 rs. 

I d ^  de i  . . .
Idem de 1.* de Jumo de 

18til, d e á  2000 rs . . 
Idem de 31 de Agosto de 

1Í81. de á SOCO rs. . 
Idws de 9 .de Marzo de 

Í8S5, procedente de la 
ds 13 de Agecte de 
1852, de i  » )0 0 r8 . . 

idun 1.’ de Julio de 1 
de í  2000  rs . . . . :

Aefiones de O ltru  públi­
cas de 1.* de JcJio da 
18B8. . . . . . . .

Del < ^ a l  de Isabel il, da 
de 1000 rs . 80(0 aaual 

Obugaeicaas del Eatadc 
•a ra  «obveiieioaes de 
f e r r e - e a r r ü e s .  . .  . 

.Acdoiies de¡ B ueo  de 
•’j p a i i t ;  . . . . . .

CAMBIO AL CORTA lO.

P«6U<*4a. ¡lo ptbÜMdi

37-10

34

18-7»

FKBCIOe IkS AaTtCOLOS Al. tO% UTOa T HIXOI XN BL 
DU DB AVES.

8S

103-M

08-M

80

8 0

117

3

S i e r e a d o  d e  M a d r i d .

•KTUBO roa U S rnsarAS an bz d u  na ata ..

7398 a rra b u  de trigo.
3141 arrobas de h a r iu  de ide&i.
Qni ij arrobas de carbón.

109 vacas que compunen 4>8S21ibra£de peee. 
312 eamerosqne iiacen 7963 libras de peso, 
ly r  cerdea degellados qae iucea libras de pe­

so 43465.

ra ic io i DK eaaiios i h  u . luacAiK) dm a t ii .

Trigo....................... ...  de 40 á 49 Rs. vb.

Cebada.........................  de tS  i  SK Id.

A lf a i r o t a . ................ d« » á  XI lá .

Ttsoies fslio» Cuarto
tr rn lu . ibra.

Carne de vaca. . . Si á 53 26 á 38
Id.deeam 6re. . > á S8 26 á  36
Id. de cordero. . . . » á D t  i  ■
fd.de ternera. . . . . e» i 98 80 á  60

Despejes de ce rd o .. , 
Teono añejo. . . .

•
90

á
á

•
94

•  á ■
30 i  28

Id. fresoo. . . • i • •  á  »
id. en canal de . .e r .  . 82 á 66 > á »
Loa»............................ » á » 45 á 80
Jamoij- . . . . . . . 124 á n 4 51 i  60

Aceite............................ «6 i 69 18 i  £0
40 i 44 i t  í  l á

Pan de due íü-ni>. . . f- i s ü  i  13
Garbanzos.................... 44 i «4 19 i  2*
judias........................... 19 á 34 11 á 13

Arroz............................ )0 á 38 11 á 12
Lentejas . . . . 19 i 23 8 á 18
Carbón.......................... 7 á g •  á >

Jab o a .■ . . ' i l á 68 21 »2 6
Patati.' . . . . . S 1 6 2 á 8

A N U N aO S.

ESTUDIOS SOBRE LA FILOSOFIA DE SANTO 
ro m i i ,  por <( M . l(. P- F r. C eftrino GoasaUs, 
d:¡ltayrado órdem de fred ieadorte , eottdráíieo 
d t  ea¡frada Teotof/iu en U  ü*ai y  Ponttfieia  usi- 
verstdíid de Manila.

Damos á conocer al público una obra notable bajo 
más de un concepto. Este nuevo tratujo de uo jóven 
catedrático dai coiei;ie‘ UDiversídad de Saeta Tomás de 
Manila, unido á  ia Piora del P. Blanco, á Ja traducción 
en teroO endecasuabo de las i^ucNtea* y Geórffwa$ de 
Virgi.io  por el P. Fr. Hateo AuiO, y á otras produc- > 
ciuues dd literatura, tiistoria y cieLCias físicas, qae 
ban Visto la luz pú b ira  en estos áitimus añud, es una 
prueba Irrecusable de que ef suelo de Luzoo no ss tan 
estégi, que no ofrezca materiales para erigir el monu­
mento a«l sai>er de los cláust'tts.

Eu e»td oora dei P . Ceferino González, d « l a  que, á 
la taz de toda España, lia dicho un m in is tró le  la Ce- 
roña, ei Sr. Sei|S« Lozáuo, que «alcanza h m ta  donde 
kan  llegado loe primeroe labioi de £uropo,»sa exa­
minas las doctrina* de ia E^ad-media, comparándolas 
coa las teorías modernas ttajo «i aspecto cientilico, 
religioso, moral y político, concluyendo que el fondo 
da verdad quv se halla en les autores y escuelas de la 
ttlosolia mo^leroa, se haiia también en ia tilosofía de la 
Edad~media, de la que Santo Tomás de Aquino es el 
más augusto y nebte representante, con la ventaja 
ademas de hallarse libre de .os errores con qiie se en« 
cuentra mezclado en las et’cuelas indicadas.

iOzponer ei espíritu y las tendencias generales de 
ta filusofia de Santo Tomás; dar á  conocer la verdad y 
la elevaciou de sus ideas en la solueion de todos tos 
grandes probletnas de la ciencia: comparar esta solu­
ción cea la soiucion dada por la tili>solia racionalista 
y aoti-crisiiana; tal es el ptnsamidnto dominante y el 
objeto que el reverendo Padre Fray Celermo Gonzá­
lez se ha propuesto al escribir sus £ itu d w i M ire ta 
lüo$ofía de 6aiUo Totnái.

Esta obra, que consta de tres tomos en á.** de 600 
pá^mas, buea papal, e impresión limpia, se vende eu 
Madrid, Ubrecía de Olameodi, cailede ia P az , nú­
mero 6, á 7 t  rs . vn.

RESUMEN DE LAS ORACIONES MÁS USUALES 
eu ta locucion latioa, por D. Jasé Maria León y l>o- 
minguez. Opósculo utillíimo á los que empiezan el 
estudio de dicho idioma.

Se remitirá fn o ce  de porte, enviando seis sellos de 
cuatro cuartos al autor, Ckimpañia, 8 , Cádiz.

Pur cada pedido de diez ejeniplaresseregatará uno.

ANDRES LKKOY,

aballero  de la Legión de Hotior, jardinero, tloricultúr 
y arboricultor eu Anfexs (Francia), y proveedor 
de S. II. ia Ri-ina da España, acaba de puelicur en es­
pañol «I C a t^ g o  descriptivo y  rasonado de los Ar- 
bvles fr u tu itt  y  <it ornamento cuiuvadus en sn tiv&- 
ro , que es el m ajor y el mas rico de Europa.

Tudo el que de»ee obtener dicho catálogo, que se da 
gratis, puede .ingirse i  U.Cárlos Baiily-Bailliere, 
preza del Principe U. Alfonae, nú m. 8, librería, Ma* 
dnd . (Núm. 417.— 1.)

CALENDARIO HELIGIOSO
F A U  E L  A ñ o  D a  1 6 G & , 

compuesto y publicado per la redacción de l u  
.Lecturas popalmres.

tf7on lieencM os la avtorutoa e d e n á itic t.)
Se vente á r u l  en tladria ,ea  las luu-erkas deA goa- 

j e ,  Pentejos, 8; Uiamendi, Paz, O, y üzcano, C r u ,  
31, y en la imprenta iáe Tejade, Silva, 47 y 4V.—Por 
docenas á 10 rs.

En provincias á real y  medio cada ejemplar, IranM 
de porte, y 14 rs. la docena. (U.)

LECaONES SOBRE BL SISTEMA DE FILOSOFIA 
pau teuu  del aletuan K rause, pronunciadas en La 

A rnu n ia  («Kiodad iiterarioH»tóiica) , ^ r  D. /u a i  
Manuel Orti y Leía, eat«iretieo tte tüoeotia en lu o  da 
Uu institutos Je  esta córte.

PublK&da ¡e  ia tercera y úitmta entrega de esta 
sbra, se eipeude, encuadernada eu rúsüca eu la im­
prenta de Tejúdo, y en las librerías deUiamendi. Da­
rán , ikiUy-Uaiiliere, Aguaao, Uzean» y Ü. LiHcadie 
López.

Se precio es 14 ;rs. enMadrid y 10 en provmciat.
Los pedíaos de provúi'ias se dirigirán ai eoitor se­

ñor Tejado, acom^auanóo su  un porte.

D O flA  B L A N C A  DE  N A V A R R A ,
CBÓKICA DKL tlOLO ZT, 

por i>. i ’ronciiscw Navarro VüfosUiU.
Quinta edKioB.

Se hallk de v e ita  ea la admiuistnci<)a de El  Pkh-  
•A H iaino  UPA/30L, á 20 reales en Madrid y .p re- 
vmcias.

Nú se servirá niagan pedida sin que se remita 
viamente su im pone ea letras á bvor del administra­
dor de este periódioo é ea  sellos da franquee.

CONFERENOAS
n O M G N C lA JU f  l ü  LA ÜATU>KAJ. D I  »A JIU  

p er e í P .  f í l ú ,  de ia Compañía áe J ttú e ,  y trad»- 
CMOS por  PssaA tfiaaio íS u a m i.

Ka Ib Maauuis.racii.B de este periódico s  m'i»n 4 I 
venta las C o a r e r e s < « l M  de ios aúes f , l iC ! V .  
f t S « a  m y «  S « » .

CtiAStan A  r e a t o s  ea jsaund y ift r e a l c a  a i  
proviiK ia» la s  uo rrespo& diaatw  i  c a m  u n e  de  los 
an te rio re s.

VIDA DE JOVELLANOS, 
p «

I*- C i s n d l d e  M a e e d a l .
Hállase de venta en la redacción ue El PotSAiiikiiH 

TO Esfajíoa, y en la librería de ü u ra s ,  á  1# rs. ea 
Madrid y lá  en provmcias.

Jilprod\tet$ iineffro te d e tíin a d  lo tp tíb re t de T o-' 
(d e , Mtcorruíof M r  la t con/ereneifu  o« ¿ian KiosnSs 
de Fatu de ofueMa ctfeMd. (ti)

K dtlor ru p o m a b U , Ik>x M a k c u  dx Tomas.

/
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